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una sola labor puede esterilizar un suelo laterítico. Conviene estudiareLpro
ceso en los regadíosandalucesrespeCialmcme bajo clütivo;de algodón :}"lahores.
en verano.

Parece conveniente' cilibrar,~,perfectaméme.h·'pérdida·.de:cca'pi taLestructura
edáfica por labores 1iUil '1"edlizadds"Qen,épocapoc{)~portuna.:;EI 'negocio agro
pecuario ,. exige, conocer tanto ta':capitil'1itaCión .progresiva como"las)sucesivas

. ""<a'étútatitrtciones'¡ deh-.capitdlcstrtlct¡mr.

] (1) : 5·-28 Ene:ro 1977. i\'lCldrid.

El pastoreo }' SIt acciÓlt capitalizadora edáfica

Si el laboreo'·ueLsuelo en trértas,cerealistasj.:relh0htthetns:y .muy cspe.cialo

mente algodoneras, destruye fertilidad delsuelo;:por· el 'connado ·.el pastoreo
reduce la aireación,llctiva'la 'forrnadón'de:ra1tiUas 'stlperficiales y aporta' es
tiércol o mateda orgánica ,estructuradora."

Un reciclado aetivo .del slstéma 'pasto--al'limal~sueló"permite',deri:":<l.r,,,par:t:':

de',I¡¡ producción hacia el:1l1erc~dory"los:subprodllctos a formar$uelo~ para
asegurar 'producciones futuris; la roturación de cultivos,le}'. jarin'ing,indüs.

'trializadioha fer.tilidad acumulada. ,.' ,
Losanimales"raniolíiúrdores"puedenactiVar .clflnjo energético, desdeJa

eStructura leñosa éonsetv'adora;hacia un pasto .más dinámico. EI-pastoI.eo
"0' "~ramoneoincrementacapital circulante a expensas del estabilizador, .pero de

una maneran¡J.tural·no' perturbadora. ' '

El sm¡eamiClttodebido..a plt'.Jztasleilos({s

··Por una parte lasraÍCes;leñosas bOFfibean·a-gua profunda y la caída de
',' hojarasca, con otrdsT-estos, alimenta a las lombricesestructuradoras del ,suelo.

Raíces muertas)' :,galefíasddelombriz ,facilitan1a ',.cireuiación de aire y. . agua
en el suelo; con aire y humedadproIHeran-bacterias, comida ele las lombrices
que forman suelos migajosos. ,

Un retículo estructural'formadol)~r' ,áIboles':coo' matas y pasto Javorece
la estructuración edáfica; eS':una'estructtíra estabiIítádora.qri~,,~:debe simplifi

, carse por métodos, naturales, animales desbrozadores que mantendrán las 'he
terogeneidades fundamentales.

Lasiizdicddorasdc elZcharcaflti(J/Zto'

'Las 'ITib.tas_comb el p6Ieo;.peqúeños,:jUhcos'·con. plantas parecidas ';(C,(trex,
. -algunas Umbelíferas,. etc.), indican' suelos .t"Iflporalmente -lp.l1ndados.ocon

dtenajeiimpedidoen ..alguna 'época deLaño. Existen·buenas plantas de pasto
toiei'an'tes;;'como varios tréboles,'''magar,zas, llantenes (Pla12tago'serraria;por
ejemplok iilllicadoras de mahl\per'rri~ábiEdad del suelo. Cualquier botáriicoeQ-,
trenado, pero en especial los de-Ja'región especializados en fitomciología, co
nocen la permeabili,dad. de los suelos andaluces.

, En suelos ddúohte, co[l mirto y a:Icotnoques-jarales, es freCuente un pscu
'dogleymás .oIl1~nos.profundoque .eI ífícülta .elsatÍeamiemo. natural,produ
ciendo enéb,arcamiento'm4so' menos persistente segúQ-'!ir;pluviosidid regional
o estacional· Los [soetes (i:hystrix).:coh eqtlisetos, .ment:ú;,.~hlm:os; 'l;(jti.dil1i~l ,
fl'agilis, Tri/dlittm resupilZatit1n, T. frQ8tf,!l/rm; varios LOtlli;,·'Stdl·PiftrtlS 1'er~'.~.. ,.
miculata, etc., son característicos, Desd'e'lejos :nn'mirral en llanura o vaglla-

,Algunos aspeotos,del desarrollo agropeouario andaluz
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RESUMEN

Elpl:esimte estudio c01ltiene cÍ1zcocomtmicacfrmes que .se orimtall
hacia los problelll-ás ,de/a ganadería extemiva, serrana y. de'c¡tltivos7ll-ar
gittales.

":L "'~~Er:Cí¡ltí;¡¡o"ae ,jllelos:no'agrícof.as-erosionaycompacta,JJl melo
qU(J pierdej¡f. estnu:turtt,:grttmoSd. Dedico la primera cOlllfmicación al
sistema ganadero como escrnctllrador de suelos pobres.

2. La neáiiidad,'(/e tramformar, industri¡¡lizar,.productos vegetales
bastos, de monte, conta ecoltomia máxima, bacri que teorice sobre la
explÓtaciónnaturaly,los métodos para mcaNzmta. tn ff1Zas empresas serra
nas eSidbles,:Zmistiúm elfolllento de las heterogeneidades quc facilitan
dicba áplótación'c-ome-i'vMora o de· las estfttct f(ras básicas.

3. La estabilización de 10s:si5temas ganaderos serra1lOS se logra fo
.mmtal1do todo' tipo de capital. estructural, diversidad .q¡te cOlwime mi

,·::;,dar,' se·imistcewlaestructttra cultural, la ganadcra y de los árboles-seto,
i', . COlt pastos y melos.estrttcturados, migajosos; Además .el técnico debe

·iltcorpol·(1orse.al·.riJtema c rtlral.ganadero.

...:',' ;'.l;'>ias"Tutinas.automatizan la gestión gtlt'W/:rtl'ayreducen'cel (JSO
'fuérzo adaptativo. Al·planearlosesquemas para ¡in desarrollo rtrral, 'con
vielM tttiliza'1afolzd:o.es,aifuerza e-nOrme y desarrollarla COlt ,¿a rminiza-

:.ción'de j.deas científié:ó~técnicas,e1t una tecnología rttral adaptada y pro
g1'ifsi-va. . ,

5; Se ilttenta al final erbozar la planificaciólt gd1utdCl'a serrd1ta, par....
encaja,da e1t el desarrollo ganadero andaluz. Dicba promoá,órJ debe Je1; ' ..
autóctona, impulsada por la riqueza natural decadamovte,rmrÍs}asa)'u

';;".Ja! e1t 'EG:B.y ·el'Bachillerdto polivalelZte, con fÍ1lCttS' modelo 'para elZ
:"';'Séña1tz,a,:e.~inv.estigaciólt, q¡ie\C'tim¿ice1i las inveriib1WJ y fijen técnicos

e1t~tc'a1llbiente '1-ural. .
. ,; '. ~
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INTRODUCCIÓN

En los veintitrés años de arduo trabajo relacionado con la dinámica de
los pas~os es~añolesf ha~ evolucionado mis· ideas desde un enfoque simplista
(contagIO ~e Ideas domInantes entonces -la planta milagrosa- y unas pra
tc:nses ~o~sl~eradas c?m.o un cultivo cualquiera, o bien de unos planteamientos
fltosoclO~og!(o.-de~~rIptlv0.s) hacia otros más funcionales o integrados, aptos
para la lfiVeStlgaclOn destInada al desarrollo armónico en sistemas extraordi
naria~ente complejos, heredados del pasado y con porvenir seguro a poco que
los cUidemos (MONSERRAT, 1976B).
. La ~alabr~ desar~ollo indica que intentamos hacer progresar lo que ya

tiene ~xlstenCl~: ya vive y puede ser reactivado, potenciado, no suplido por otra
casa SIn relaclOn. con ella. Los ~njertos no siempre prellde1~ y, en lo que a
desarrollo se refIere, hemos tenIdo muchos, tantos que sería un milagro el
éxito orgánico de todos.

Si en aspectos culturales del desarrollo ya hubo excesos los encontramos
ig~almente al nivel de actividades terciarias (servicios) y s~cunda~ias (indus
trIas ?esplazadas), pero el resultado fue fatal en las actividades primarias, muy
especialmente las agropecuarias.

Vamos camino de s.er ~olonia ganadera .de otros países, atados de pies y
manos a empresas ~ultInaClonales 9ue hundieron nuestro aceite de oliva y de
recha.zo la ganadena. Perdemos Ciertamente nuestra libertad por haber re
nunciado al desarrollo de la ganadería y agricultura tradicionales o autóc
tonas.

. La ¡'dtlStria pe~ttaria ancestral puede estabilizarse por 1IZigraci01~es (noma
dls,mo, trashumanCIa, trasterminancia... ), actividades agrarias compensadoras,
meto~os agropec!ta~ios, o bien por aportes s:lbsidiarios de apoyo, métodos co
merc~ales. Las teCnIcas ayudan, pero es precIso desarrollar la temología cien
tífica, la completa, no una tecnología parcial y perturbadora.

A?te todo ~o convi~ne perder de vista que la i1~ustria pecttaria transforma
una rIqueza eXistente; esta depende además de la actividad vital de los mis
m?~ animales. La hierba, el pasto en general, depende del animal que la
utlltza porque forma sistema con él. La ecología de sistemas progresa rápida
mente y, los que nos especializamos en ella, debemos ser escuchados por quie
nes creyeron imposible el desarrollo rural autóctono.

Ahora creo llegado el momento oportuno para comunicar a los consocios
este ensayo sobre conceptos globales integrados, penosamente adquiridos a lo
largo de mi actividad de botánico y hombre de pastos.

. ~oy consciente de que se trata de unos puntos de vista discutibles, algo
teonco~ y aca~o un po~o e~agerados para contrarrestar unos prejuicios muy
extendidos. LeJOS de mi el Intento de ofender a nadie; vocacionalmente soy
un científico, desligado de la Administración agraria, que en todo busco la
verdad orientadora de las acciones humanas.

En l~s. cinco capítulos que siguen intento exponer algo de lo que me pa
rece deCISIVo para el desarrollo de la gatMderia f1tl'al andaluza, como promo
tora de un desarrollo regional.

1. .EL ENCHARCAMIENTO INVERNAL Y MÉTODOS PARA REDUCIRLO

La c.ultura cerealista mediterránea destruyó unos suelos capaces de producir
(;n a~blCntes poco favorables para el pasto. El laboreo airea el suelo, destruye
matena orgánica (bacterias aerobias) liberando fertilidad química. Es el pro
blema gravísimo de la escasa fertilidad física en suelos compactados, imper
meabilizados por una arcilla que ya no forma agregados estables.

El bosque andaluz típico de lentiscares con palmito y acebuche, mirtales,
encinares, coscojares, madroñales y algunos quejigales, capitalizó producciones
en el suelo hasta formar estructura grumosa capaz de retener agua, airear las
raíces y fertilizar en el momento preciso, liberando la dosis oportuna de abono
químico.

Existía, por lo tanto, un capital enorme en madera, hojarasca, animales
variados, más un mantillo protector sobre el suelo, para alimentar a la fauna
y flora edáficas. Fue fácil, a los colonos romanos, actualizar rápidamente dicha
riqueza, con movilización de enormes capitales creadores de unas ciudades
extremeñas y andaluzas espléndidas, además de ayudar a mantener las orgías
de la Roma imperial. . .

La erosión de varios metros conduce a suelos decapitados; la dismin~ción
de capital suelo hace poco rentable el trabajo del tractor y menos aún la se
milla y abono aplicados. Reponer ahora la fertilidad perdida por el suelo fo
restal andaluz podría calcularse en millones por hectárea, en los pocos casos
donde esto sería posible. Se trata de un capital ya dilapidado; es una pérdida
histórica que condiciona el presente de la agronomía andaluza.

El flujo e1~crg6tico

Se habla mucho en manuales de los fertilizantes químicos para el suelo,
elementos necesarios pero siempre condicionados por factores físicos como la
humedad, temperatura, aireación-reducción, etc. Todo el suelo es una eonut
lIidad viva que debe recibir primordialmente e1~ergía, su comida y abono im
prescindible. Estiércol abundante aporta la energía apropiada al pasto.

Se trata de una actividad biológica que estructura y dicho esfuerzo orga
nizador no es idéntico en cada suelo. En algunos el clima, relieve o la textura
favorecen dicha estructuración que reduce los encharcamientos perjudiciales
para árboles y pasto. ..

Es fundamental. distinguir la distinta rentabilidad del abono orgánico apli
cado a suelos variados, con o sin agua freática próxima. Debemos optimizar
dicha acción del flujo energético al estercolar o bien cuando retenemos el
ganado sobre suelos aptos para ello.
. El ~studio de la actividad de lombrices (f~ctores que la fav{)recen y·las
InteraccIOnes con estercoladuras o labores vanadas, climatología, edafología,
etcétera), parece muy prometedor en Andalucía.

Interacciolles con la estmetttra y temperatttra edáfjeas

. Temperatura elevada activa la descomposición de materia orgánica, espe
CIalmente bajo aireación activa si existe humedad o tempero. La sequía de
tiene el proceso destructor, pero también seca el pasto. El frío retrasa extraor·
dinariamente los procesos oxidativos destructores; en clima ecuatorial húmedo
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Elpl:esimte estudio c01ltiene cÍ1zcocomtmicacfrmes que .se orimtall
hacia los problelll-ás ,de/a ganadería extemiva, serrana y. de'c¡tltivos7ll-ar
gittales.

":L "'~~Er:Cí¡ltí;¡¡o"ae ,jllelos:no'agrícof.as-erosionaycompacta,JJl melo
qU(J pierdej¡f. estnu:turtt,:grttmoSd. Dedico la primera cOlllfmicación al
sistema ganadero como escrnctllrador de suelos pobres.

2. La neáiiidad,'(/e tramformar, industri¡¡lizar,.productos vegetales
bastos, de monte, conta ecoltomia máxima, bacri que teorice sobre la
explÓtaciónnaturaly,los métodos para mcaNzmta. tn ff1Zas empresas serra
nas eSidbles,:Zmistiúm elfolllento de las heterogeneidades quc facilitan
dicba áplótación'c-ome-i'vMora o de· las estfttct f(ras básicas.

3. La estabilización de 10s:si5temas ganaderos serra1lOS se logra fo
.mmtal1do todo' tipo de capital. estructural, diversidad .q¡te cOlwime mi

,·::;,dar,' se·imistcewlaestructttra cultural, la ganadcra y de los árboles-seto,
i', . COlt pastos y melos.estrttcturados, migajosos; Además .el técnico debe

·iltcorpol·(1orse.al·.riJtema c rtlral.ganadero.

...:',' ;'.l;'>ias"Tutinas.automatizan la gestión gtlt'W/:rtl'ayreducen'cel (JSO
'fuérzo adaptativo. Al·planearlosesquemas para ¡in desarrollo rtrral, 'con
vielM tttiliza'1afolzd:o.es,aifuerza e-nOrme y desarrollarla COlt ,¿a rminiza-

:.ción'de j.deas científié:ó~técnicas,e1t una tecnología rttral adaptada y pro
g1'ifsi-va. . ,

5; Se ilttenta al final erbozar la planificaciólt gd1utdCl'a serrd1ta, par....
encaja,da e1t el desarrollo ganadero andaluz. Dicba promoá,órJ debe Je1; ' ..
autóctona, impulsada por la riqueza natural decadamovte,rmrÍs}asa)'u
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e1t~tc'a1llbiente '1-ural. .
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cidental 'por ramoneadores (cabra, ciervo, gamo, burro ...), mientras el pasto
debe ser consumido, renovado, .varias veces al año.

Podernos tipificar; la· explotaci6ll'.de.los árboles·eno1os,·, hemípteros' chupa~
dores (cigarra¡·pulgones); muY,diséintaJala,del·pasto;; Dicha ,exploración reac
tivala asi1l1ilación;canalizándola .had·a·; produccionb compensadoras. de la bio
masa extraída: más savia elaborada -y adeó.Iadapara·la· éioacrra';'máshierba

. tierna para Ji·;oveja. Se 'trata 'de'., un, principiogene¡'ail"muy.~con~éidoellani-
males de ordeño: una oveja bien ordeñada mantiene más tiempo la produc
ción lechera, Es .. el fenómeno.'¡universal de laexplotaúó¡¡,., que exige unos
mecanismos compensadores de cada extr2.cción.,La'-ltxplotación estimüIa-la PI{),
du~cióll y, sin ella, llegaríamos a unos estados :depasividad, inapetencia y
qUIetud, absolutamente <ontrarios a la esencia dinámica de ·la·vida.
,Losncllllbres criádosenhciudad confundimos"'explotaciári'con"rapiña o
expoliación sin compensación alguna;. reóIÍcos-marxistas han aalIsado del tér
mipo,dtform~ndo su significación '~attiraL·la explot2lcióri",esnecesatia; pero
eXige una serIe de.. compegsac'¡o¡¡es:."qlflefaciliteri· e! 'manterieHa"sin "destrui'r
a los sistemas' implicados. Una.parte de! sistema se organiza (árboles, comuni
dades rurales, rebaño),rnientras la otra debe reorganizarse continuamente (pas
to, savia chupada), contando conla:ayuda de una ,fcl'tilización o estímlllosdes
mcadenados .porlos.explotadores.

La' explotación conducea'una'biosféJ'á c017lpartime11tada con interfases, eco
tónicas (fases de distinta organización), para mantener corrientes extractoras
compensadas po: las fertilizadoras; la subcomuuidad fertilizada produce más'
de lo que necesira,y la que se organiza, complicando su estructura,extrae
fertilizando simultáneamente. Son, ideas 'muY" fetnndas, 'que, expuestas por
nuestro gran ecólogo KMARG1\UF(1970) emRoma, -me han permitido ci
menear la twríade 10~pastQs, AgrobiolqgJ.ao Agronomía teórica. También
inspiran la teoría ecológica y exigencias delcolonitllislllo.

Las dos repoblaciones J' JItS pcCttlictl'iclades ecológicas

Los suelos más pobres de Sierra Morena 'han sufrido lm'as' re.poblaúOlldS .
forestales homogéneas y, '11-demás;honlogeneizadoras..,Una simplificaGÍón"tbta"
geradaatenra contrá Iaexplotadónria-rural de unas diferencias qué,mantie
nen la heterogeneidad en vuelo y sue!o>Coh'" frecuencia logramos '.asÍ la re
población de plagas, como la molesta y antiestérica·procesiOI1'aria; disparada
su ,población por dicba homogeneización artificial. Los cultivos de pino exó
tico y eucaliptos nopueden compararse al-maqí.lis, natural;,tan¡;~eterogéneo y
rico en especies estabilizadoras.,. , . , ',. "

,Nace mucha hierba en las fajas. ,labradas y acotJdas'~bganado,'producien.
do además, ,un -desequilibrio en das:;coffiunidades .rurales queestimüIa";la· ten- ," ,;c,'

dencia incendiaria, siempre latente ~:en·pueblos.<gal1<'ldefos. Lahomag:eneidad' ...,'
absoluta no es "serrana,ni permite'a~aj:li:atse:~cá:"los'infinitos facrores' ambiim: :,':'.:,.;:
tales y socio-culturales. NuestraS'sierras siempre han sido variádas, y no es
posible simplificarlas por decreto.

La otra, h repoblación g.1n:1dera es prehistárica,.pr,ecedida poradapracio
nes del monte a·hs manadas de animáles .desde el Terciario;' P:.tStos· yani
males se adaptaron muruamente ya las comúnidades: humarias,expiotadoras.
Sierra Morena tenía más';ganido, y.el ganadero: ancestral quemaba mejor los
jarales con alcornoque, sin dejar cr,ecer.:a la' 'jara })ringosa hasta su talla actual,'

.. ;._..... ,

i'

- l.,;

,,:

das amplias, siempre indica un suelo mal drenado enambientG poco friosin
heladas invernales. '

,E~ los pastos de~onte, bastad· estudiorápido realizado par un buen
bo~aplcoparadescubm ,pronto-las partes-con problemas de saneamiento
eda.fJco;'esgeneral q~le se formen áreas más 'o menos amplias entrep:!stos
ca~l normales; una' m1crocartografíapodría ayudar a.reducir gastosdc mejora,
'onentar las estercoladuras fuertes con enyesado y la'construcciónde drenes
adccuados,en·d lugar preciso. .

ELproblellla.de, las grct11des-rastroje1'ds act/t(rles

L~ mecaniza~¡6'a.'l!á?ida, s!11.da1' tiempo de que se produzcan (Ij!tstes es
pontalleosJha':d1sml~l~ldo drastlcamente el aporte de materia orgánica a los
sue1(lsandaluces, facl1wlndoe1 laboreo (en área y profundidad) r~pido, qUé'

destruye los agregados.
ya es.difícil ¡¡ah.ora . que los rebaños fiUédansegliit 'las' rasrCQjeras 'como

"antano, 'y.d,cam~esJno qnema:--rastrojos en pleno verano; cree.ingenuamente
que sufmca mejora, pero impide laalimentación··de sus suelos mata los
o~reros edáficos, de.s~apitaliza su finca. Como resultaao más apdrente, dis

., mmu.ye la pern~eab111~ad del· suelo, aumentan los encharcamientOs, que ~e

, .~onv1erten en.mas perSIstentes, y las labores se hacen más difíciles. Con elle-rgí.1
t1I1portada.pr¡~lád~ ytract?res potentes, el esfuerzo de labor apenas se nota

',--,y.eI-prop1etano 21erdecap1tal sin darse cuenta.
"Este ~ipo ?e problem~s de.ben ser enfocados a escala comarcal y regional.

...Lo.s :.r.ebanos slguen, rastrojos Sl pueden mantenerse, ,cnJas, cercanías y son del
.m1smo pueblo, ,n de ,otro .mancomunado. Es ,un. problema con varias facetas:
pas~o de' monre-ol!vares-almendrales pastados, o bien pastOreo" de cereales en
~nV1er?O, cosa pOSIble con las debid:ls precauciones, bien asesorados por los
mvestlgadores. '

Por cualquier camino llegamos a lo mismo, que la mejora de :pastos dcIK'
ser global, dc', comarcas ;enteras,' con aprovechamiento de monrcs,..riberas o

:', ... raroblas, ..(;lstrojos, ,matorrales que al ciudadano le parecen improdOctivos cui
.' tivos"a,rhór.eosj.como dolivar,yhastael.pastoLeo"de Jasrec'i~ntes, repoblacio

nes forestales.

El pastoreoCll matorrales y CIIlti/'os ,irbóreos

"-;. ,'0 -::'·"·~'.i~;E¡'-pasto"'mediterráneo "prodi.1ctivo es past.<;l __.arholado, como las dehcs'asdel
Oeste de España, ~I pasto balear, etc. Encina¡carrascas, coscoja, acebuches .. y
otras. matas·rec~3d,~..~iJ~or, ..cabras, protege~:l()qetazos;debuen pasto, alimen
tado~r todod,oscorriponentes deL- sistema; El pastoreo' y r¡HnOneO reiterari-

::y?S, b1~n'or~ena~Qs, estructmaron'é! ,-paisaj.e vegetal y susr.eb~ños,. pero siem
"';·pre.,~aJo la mtehge?te ,:uiradade 1mOS'ipLtstores. compenetrados; inmersos en

tal slstema extraordmano y casi extingu.ido. .
,Estos homb!,es beneméritos y ridiculizados por sus hennanos cittdadanos

estan. ~esapareC1endo;quedasu espectro"en unos viejos sin ilusión o -en· chicos
quesolo esperan encerra: s.us animales para jugar; antes jugaban a' pastor;
a,~o:a esperan poder redull1rse hasta ser como los ciudadanos que puedeJi

)' , .. "'V1v.~r. Se les edl1ca·.:paraJa ciudad,enseñándoles a odiar el campo donde hhn'
.,;,:·;naCldo. " ..
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Hemos perdido la baza del regulador-p«stor, y sólo nos queda jugar la
del seto-cancilla, para ordenar el pastoreo sin estar siempre pendientes del
rebaño y sus hatos. La estructuración del pasto requiere inversiones y se
impone hacerlo con producciones propias, no las que deben comprarse lejos.
Matas y árboles crecen y el ramoneo los reduce algo; podemos, además, es
camondar o desmochar, para aumentar la insolación del pasto en lugares ex
cesivamente sombreados.

Sacrificamos con ello estructura leñosa del país, propia por tanto, para
producir pasto-ganado; convertimos estructura forestal muy basta en una es
tructura ganadera valiosa, y Andalucía gana mucho en el cambio. Esta pers
pectiva tan natural hace destacar el desacierto de forzar la evolución del
monte bajo hacia pinares o eucaliptares exóticos, mal encajados en los sis
temas rurales autóctonos y m~s adaptados a lbs intereses foráneos que pro
vocan el abandono del monte andaluz o extremeño.

Se ha destruido ya mucho monte bajo y matorrales del país, repoblados
o bien convertidos en olivares, viñas, frutales variados, etc. Nos queda la po
sibilidad de explotar olivares marginales (poco productivos actualmente) con
pasto adaptado a producir en invierno, durante los períodos lluviosos que
encharcan, para fructificar antes de secarse, en abril o mayo, momento de la
floración del olivo. los frutos y semilla dura nos aseguran la autosiembra del
pasto para varios años.

Centrados en el olivar normal, tan extendido, conviene intentar la insta
lación de pastos productivos en invierno y secos en primavera; ya existen
sus plantas,. como malas hierbas, y con investigaciones ordenadas es posible
cerrar pastos bajo olivos sin perjudicarlos. la experiencia en otros frutales
enseña que bastan pocos años para producir adaptación mutua, con aumen·
to regular de las producciones de fruto, y sin vecerías tan exageradas como
las actuales. El pasto produce raíces efímeras que airean el suelo y activan a
las lombrices, reduciendo los encharcamientos invernales, tan perjudiciales en
algunos olivares del llano.

La entrada oportuna de ovejas reduce la talla del pasto y la penetración
de las raíces nuevas, siempre que excluyamos las pratenses del tipo alfalfa, de
raíz pivotante muy profunda. Con gradeos oportunos y hasta una siembra
adecuada, es posible regular la competencia con el olivo, que, además, puede
ser abonado independientem{iltt, ~~\.hierba superficial. El campo a investigar
resulta prometedor.

Actualmente ya existe mucha investigación ecofisiológica y agronómica
sobre los olivos andaluces en Granada, Sevilla, Córdoba, etc.; conviene am
pliarla hacia otras condiciones ecológicas de explotación coordinada con el
pastoreo, labores, abonados, poda-escamonda, ramoneo de retoños por las ca
bras y utilización de subproductos.

Por fortuna, no faltan centros dedicados aesrudiar los problemas men
cionados, y puedo asegurar que la estructura investigadora es óptima; igual
mente existen olivares extensos, únicos en el mundo, y una ganadería en re
troceso que no podemos olvidar. los problemas son múltiples, pero entrela
zados en madeja compleja que ya empezamos a deshilvanar entre todos. Falta
poco, y los investigadores creemos llegado el momento de empujar a que se
tomen decisiones cruciales para Andalucía, para España.

2. REPOBl.ACIÓN GANADERA y LOS PASTOS SERRANOS

Un pasto exige ganado, y sin el ganado no existen pastos productivos, be
llos y económicos. Es característico del sistema ga1Mdero un reciclado rápido
de la fertilidad, con humificación-mineralización en el suelo, reactivada por
los dispositivos del sistema disparados por animales Q.1l pastoreo.

Si queremos pasto, precisamos ganado, y si deseamos auméntar el ganado,
conviene forzar al pasto. Es un círculo vicioso que podemos romper aumen
tando la ingestiólZ por el ganado: ramón o pasto basto melazado, heno de la
tierra o alfalfa seca comprada en la región. Se comprende que la ingestión
incrementada es útil con animales en pastoreo que estercolan, pisotean los
rehusas y entierran algo, para que sea atacado por los detritívoros del suelo.

El mela de los pastos

Mantener un pasto productivo es concentrar fertilidad en la parte mullida
del suelo (mantillo), la que favorece unas resiembras espontáneas, evitando
costras duras. El mantillo acumulado persiste en verano (sequía) y es poco
atacado en invierno (frío), favoreciendo su incorporación lenta al ht¿llU{S es
tructural. Estamos ante el capital esencial, que debe ser aprovechado conve
nientemente.

El pisoteo con pezuñas, tan apropiado, entierra una parte del mantillo
mezclado con suelo y bacterias que, humedecidos, son tragados por lombrices
y otros animales. Acaros y colémbolos preparan la penetración de bacterias
en los restos vegetales, activando a las lombrices formadoras (sus excrementos)
de agregados, estables durante tres-cinco años, según las cond iciones del
suelo. Dichas lombrices excavan galerías, suben a la superficie al terminar el
invierno y se entierran a gran profundidad durante los calores estivales.

Menciono varios obreros, no sindicados, de la empresa, que trabajan con
energía y materiales de la misma (luz solar, lluvia, fertilidad del suelo... ),
para producir el pasto y animales que los transforman en productos vr;ndiblcs.
Conviene distinguir el trabajo de dichas máquinas biológicas, para separarlo
de la renta vendible: capital estructural y capital móvil.

En los modelos del falso desa·rrollo se optimiza la producción, desechando
como despreciable la estabilización, realizada por esos capitales imprescindibles
que toman algo de lo mucho producido. La mentalidad simplista ha destrui·
do capitales heredados, muy estables y de un valor incalculable; ahora debemos
reconstruirlos, derivando una parte de la producción, precisamente los de
tritttS, que alimentan al mela estabilizador.

Estrategias de la explotación natural

Ha llegado el momento de teorizar algo sobre mecanismos naturaks de
explotación, para facilitar la' aplicación de unos principios de validez univer
sal en el campo de la Agrobiología.

Vimos que existe una estructura forestal recia, protectora (matas, árboles),
y otra más maleable, herbácea, muy dinámica (pasto), intercalada en retículos
de la primera. Una estructura persistente y otra renovable con facilidad; una
no tolera la explotación drástica, pero se adapta a la suave y sostenida por
insectos (chupadores, minadores de hojas, defoliadores ... ), más otra muy ac-
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cidental 'por ramoneadores (cabra, ciervo, gamo, burro ...), mientras el pasto
debe ser consumido, renovado, .varias veces al año.

Podernos tipificar; la· explotaci6ll'.de.los árboles·eno1os,·, hemípteros' chupa~
dores (cigarra¡·pulgones); muY,diséintaJala,del·pasto;; Dicha ,exploración reac
tivala asi1l1ilación;canalizándola .had·a·; produccionb compensadoras. de la bio
masa extraída: más savia elaborada -y adeó.Iadapara·la· éioacrra';'máshierba

. tierna para Ji·;oveja. Se 'trata 'de'., un, principiogene¡'ail"muy.~con~éidoellani-
males de ordeño: una oveja bien ordeñada mantiene más tiempo la produc
ción lechera, Es .. el fenómeno.'¡universal de laexplotaúó¡¡,., que exige unos
mecanismos compensadores de cada extr2.cción.,La'-ltxplotación estimüIa-la PI{),
du~cióll y, sin ella, llegaríamos a unos estados :depasividad, inapetencia y
qUIetud, absolutamente <ontrarios a la esencia dinámica de ·la·vida.
,Losncllllbres criádosenhciudad confundimos"'explotaciári'con"rapiña o
expoliación sin compensación alguna;. reóIÍcos-marxistas han aalIsado del tér
mipo,dtform~ndo su significación '~attiraL·la explot2lcióri",esnecesatia; pero
eXige una serIe de.. compegsac'¡o¡¡es:."qlflefaciliteri· e! 'manterieHa"sin "destrui'r
a los sistemas' implicados. Una.parte de! sistema se organiza (árboles, comuni
dades rurales, rebaño),rnientras la otra debe reorganizarse continuamente (pas
to, savia chupada), contando conla:ayuda de una ,fcl'tilización o estímlllosdes
mcadenados .porlos.explotadores.

La' explotación conducea'una'biosféJ'á c017lpartime11tada con interfases, eco
tónicas (fases de distinta organización), para mantener corrientes extractoras
compensadas po: las fertilizadoras; la subcomuuidad fertilizada produce más'
de lo que necesira,y la que se organiza, complicando su estructura,extrae
fertilizando simultáneamente. Son, ideas 'muY" fetnndas, 'que, expuestas por
nuestro gran ecólogo KMARG1\UF(1970) emRoma, -me han permitido ci
menear la twríade 10~pastQs, AgrobiolqgJ.ao Agronomía teórica. También
inspiran la teoría ecológica y exigencias delcolonitllislllo.

Las dos repoblaciones J' JItS pcCttlictl'iclades ecológicas

Los suelos más pobres de Sierra Morena 'han sufrido lm'as' re.poblaúOlldS .
forestales homogéneas y, '11-demás;honlogeneizadoras..,Una simplificaGÍón"tbta"
geradaatenra contrá Iaexplotadónria-rural de unas diferencias qué,mantie
nen la heterogeneidad en vuelo y sue!o>Coh'" frecuencia logramos '.asÍ la re
población de plagas, como la molesta y antiestérica·procesiOI1'aria; disparada
su ,población por dicba homogeneización artificial. Los cultivos de pino exó
tico y eucaliptos nopueden compararse al-maqí.lis, natural;,tan¡;~eterogéneo y
rico en especies estabilizadoras.,. , . , ',. "

,Nace mucha hierba en las fajas. ,labradas y acotJdas'~bganado,'producien.
do además, ,un -desequilibrio en das:;coffiunidades .rurales queestimüIa";la· ten- ," ,;c,'

dencia incendiaria, siempre latente ~:en·pueblos.<gal1<'ldefos. Lahomag:eneidad' ...,'
absoluta no es "serrana,ni permite'a~aj:li:atse:~cá:"los'infinitos facrores' ambiim: :,':'.:,.;:
tales y socio-culturales. NuestraS'sierras siempre han sido variádas, y no es
posible simplificarlas por decreto.

La otra, h repoblación g.1n:1dera es prehistárica,.pr,ecedida poradapracio
nes del monte a·hs manadas de animáles .desde el Terciario;' P:.tStos· yani
males se adaptaron muruamente ya las comúnidades: humarias,expiotadoras.
Sierra Morena tenía más';ganido, y.el ganadero: ancestral quemaba mejor los
jarales con alcornoque, sin dejar cr,ecer.:a la' 'jara })ringosa hasta su talla actual,'

.. ;._..... ,

i'

- l.,;

,,:

das amplias, siempre indica un suelo mal drenado enambientG poco friosin
heladas invernales. '

,E~ los pastos de~onte, bastad· estudiorápido realizado par un buen
bo~aplcoparadescubm ,pronto-las partes-con problemas de saneamiento
eda.fJco;'esgeneral q~le se formen áreas más 'o menos amplias entrep:!stos
ca~l normales; una' m1crocartografíapodría ayudar a.reducir gastosdc mejora,
'onentar las estercoladuras fuertes con enyesado y la'construcciónde drenes
adccuados,en·d lugar preciso. .

ELproblellla.de, las grct11des-rastroje1'ds act/t(rles

L~ mecaniza~¡6'a.'l!á?ida, s!11.da1' tiempo de que se produzcan (Ij!tstes es
pontalleosJha':d1sml~l~ldo drastlcamente el aporte de materia orgánica a los
sue1(lsandaluces, facl1wlndoe1 laboreo (en área y profundidad) r~pido, qUé'

destruye los agregados.
ya es.difícil ¡¡ah.ora . que los rebaños fiUédansegliit 'las' rasrCQjeras 'como

"antano, 'y.d,cam~esJno qnema:--rastrojos en pleno verano; cree.ingenuamente
que sufmca mejora, pero impide laalimentación··de sus suelos mata los
o~reros edáficos, de.s~apitaliza su finca. Como resultaao más apdrente, dis

., mmu.ye la pern~eab111~ad del· suelo, aumentan los encharcamientOs, que ~e

, .~onv1erten en.mas perSIstentes, y las labores se hacen más difíciles. Con elle-rgí.1
t1I1portada.pr¡~lád~ ytract?res potentes, el esfuerzo de labor apenas se nota

',--,y.eI-prop1etano 21erdecap1tal sin darse cuenta.
"Este ~ipo ?e problem~s de.ben ser enfocados a escala comarcal y regional.

...Lo.s :.r.ebanos slguen, rastrojos Sl pueden mantenerse, ,cnJas, cercanías y son del
.m1smo pueblo, ,n de ,otro .mancomunado. Es ,un. problema con varias facetas:
pas~o de' monre-ol!vares-almendrales pastados, o bien pastOreo" de cereales en
~nV1er?O, cosa pOSIble con las debid:ls precauciones, bien asesorados por los
mvestlgadores. '

Por cualquier camino llegamos a lo mismo, que la mejora de :pastos dcIK'
ser global, dc', comarcas ;enteras,' con aprovechamiento de monrcs,..riberas o

:', ... raroblas, ..(;lstrojos, ,matorrales que al ciudadano le parecen improdOctivos cui
.' tivos"a,rhór.eosj.como dolivar,yhastael.pastoLeo"de Jasrec'i~ntes, repoblacio

nes forestales.

El pastoreoCll matorrales y CIIlti/'os ,irbóreos

"-;. ,'0 -::'·"·~'.i~;E¡'-pasto"'mediterráneo "prodi.1ctivo es past.<;l __.arholado, como las dehcs'asdel
Oeste de España, ~I pasto balear, etc. Encina¡carrascas, coscoja, acebuches .. y
otras. matas·rec~3d,~..~iJ~or, ..cabras, protege~:l()qetazos;debuen pasto, alimen
tado~r todod,oscorriponentes deL- sistema; El pastoreo' y r¡HnOneO reiterari-

::y?S, b1~n'or~ena~Qs, estructmaron'é! ,-paisaj.e vegetal y susr.eb~ños,. pero siem
"';·pre.,~aJo la mtehge?te ,:uiradade 1mOS'ipLtstores. compenetrados; inmersos en

tal slstema extraordmano y casi extingu.ido. .
,Estos homb!,es beneméritos y ridiculizados por sus hennanos cittdadanos

estan. ~esapareC1endo;quedasu espectro"en unos viejos sin ilusión o -en· chicos
quesolo esperan encerra: s.us animales para jugar; antes jugaban a' pastor;
a,~o:a esperan poder redull1rse hasta ser como los ciudadanos que puedeJi

)' , .. "'V1v.~r. Se les edl1ca·.:paraJa ciudad,enseñándoles a odiar el campo donde hhn'
.,;,:·;naCldo. " ..
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Los ·desbrozadores,,'d bi;,¡ ef fuego. Altel'1lati,va a resolver

Ahora ya son prohibitivos los desbrocesmC?cánicosc·,por encareClllllento
de la energía y;maquinaria p.esada empleada; dicha. maquinaria jamás debe'
,r,íaacercarse a un monte empinado rde suelos pobres.

El fuego eslaexplotaciórJ,iarástica~widicional; los incendius consumer;¡ ve-

que sobrepasa los dos metros; quemaban bien, en el momento oportuno, y
el ganado ..completaba tan drástica explotación, fertilizando y pisoteando el
'suelomlllLido ,por· un fuego suave.

"cA pesar'(j'e'üna"gariadería' mayor ql1ehactlIal y alimentada con produc
tos'de la sierra; existÍan bosques nobles (encinares, robledales) no quemados'
y algun:J.sveces'pastados; adehesados;' pero con muchos mecanismos naturales

"dc"est~·?-jlizaci~n. 'No ,tod~ -la Sierra Morena se incendiaba regularmente, y
muchos de lOs jarales impeiiétrábh,:s' 'son recientes.. ,,-

Acabamos de ver dos tipos de explotación, 1111-:1 org{i1!-Í;;ac!",<a. do:. vida -rural,
estable y productiva, mientras la otra deS01'gal1izalos capitales heredados y al
hombre que los rige.

Los desbrozadoreJ·j'qlilqt~ea,d,()r?is y m papel económico

Debemos situarii'¿ábraeu'el lugar destacado.que se merece. Hemos su
,primido de muchos montessu.,e!ementodi1zamizddor, que lucha contra la

" 'maleza; recuperando; 'adem'ás/,feftilidad de las matas, para incorporarla al.
melo-pasto, al sistema dinámico que permite exportar.

La cabra désvÍa elemeritos de ,la maleza al mantillo superficial; un capital
estabilizado! entra por medio de la'cabraerieF¡lttj()illdllitl'ial que conduce
al mercado. Sólo debemos cuidar un' ramoneo ligero, e$pacir.do, para que no
se destruya el estabilizador leñoso. A la cabra se le. cuelga un samben~ito que

. debería llevar su propietario.
Existen otros animales (équidos, vacas, óvjdos,\caza) capaces de asimilar

.. partes de matas yárbole$;< la caída de hojas )' fl't/tos del almendro mantienen
p,\ejas lecheras en ,algunas comarcas españolas', salvando períodos difíciles para
ehos rebaños. El ramon de olitio (cón acebuche, almez, olmo; quejigo, etd,
permite alrriáéeéiarhoja a fin de-verano, facilitando la poda-escanionda de
árboles"que,sombrean,'¡ospastQs.: .. "

Es muy: 'importante la posibilidad 'de: ~transferir materiales y mergía d;
los árboles~h1atas al pasto, del monte estabilizador al ganado vendible y al

'W" mismo ,tiempo mejorante de pastos. Basta lo dicho para comprender las posi
bilidades: reales de~~'(Ja.,. baciei1dd:,{inmontes serranos, con jornaleros que to
man Ao'\que seleS"',ofrece ."y;,sifi'lGXÜ~ir':fl(l¿a.ill1portado, siempre caro para
quiencapitalizapenásamente: '.,"',' .' .

,', ""Autarquía ,energética (sin 'hidrocarburos. imponados) y eJoli.gua compra de
'minerales, ,(sal. común, superfosfato,yeso .. ,}, hacen¡que todopÍ1eda funcionar

"cou' eh,trabajO bien',ordenado, sin inversión monetaria; la inversión paulatina
',' se reduce·'·a· una-parte·de .10, producido en el monte.

J "Pequeñas 'variaciones' "en 'la-",composición del rebaño ,. ,pueden acentuar la
i1zversiól1;~f~l·tiiizador4',(cabras; vacuno~,équidos) o bien la. Hmta de los pastos

'ya estableCidos (lanar productivQ);Í1wersión racional, en un caso, y obtención
de una 1'e11ta segura, en dotro'.

1-'
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Criterios para vrilora-r a 10smbJistellU1S' estabilizadores" " .'

Debemos" destacar 10srJul1danlentalesi"para-centrar' sobre "ellos ¡nuestra ,'aten
ción. En un clima mediterráneo cálidoquc consume' materia orgánica en el
suelo, pasa a un primer término la estrltct1lra gi'1t1lZ0sa de agregados estables.

L.a generalización deltractor,-con .energía exótica primada, exagera la pro
fundlda~~del¡¡sJabores hasta raer el subsuelo mineral; la falta. de;estiércol y
d~strucclOn.,de agregados por labor mal realizidiJ.,llev¡l. fatalmente a una pér
dIda de la estructura edáfica.

Un pasto bien aprovechado desde.s:iempTe,un césped rasojJl'od¡tct.ic1/oJno
requiere labor de arado. En algunos':ambientes, 'la hierba espontánea. aja

Diversijicaciól¡ del flujo energético

En'~omunidacr:diversifkadael' flujo energetlco sigue vías' complejas, con
producclOnes 'que '.lí;lil:ntienen a¡,ilos;,estabilizadores'Y"lma pequeña produccióll, .
exportable. Ignoramos la· 'rúayoría .'de las: producciones, pero el sistemaiuncio.:,.... ·
na ~omo unidad de orden superior, y la· experie1Zcia nos indica,qued,i~.h()s

conjuntos suelen ser muy estables.··. ' '.
El riesgo catastrófico, característico de los monocultivos muy sensibles

(por ejemplo, a las heladas primaverales), queda minimizadoefl sistemascom
pIejos, con elementos que aprovechan, lo 'qucotrosioo ·utilizal:J:use desar~ollan
111~s a expensas de los t~n1p6ralnieme dismiillÍÍdos.Un~is¡ste'ma'~omplejo

fI'O~I~Ce, ante tod~,e-stabilidad y,co~; ella, algunos productos valios0sque
Justifican las,atenclOnesde la explotaclOn humana. .

Cualquier simplificación puede comprometer'Ia estabilidad ,y- :debeiensayar•.··
se sectorialmente,.sin reducir jamás:Ja idiversidad comarcal. En' (orrmrcas ha·
.roogeneizadas:artificialmente ocumurJos riesg"óscatastróficos:' .."., ":¡,

res, arranca de unos métodos de programación infantiles que no tienen en
cuenta las limitaciones 'naturales más elementales. La ecología. es ciencia 'am
biental, .1 ciencia"de' las<limitaciones, 'espaciales, energéticas fe'de 10s,condicio'
nantes bióticos, históricos,. culturales, etc. " , ,'.

No es· ffiCilr.a,h,;cxperimentar,"e0fi,Jas., comunidades;.h~manas,:como,sifuer~n',"·
conejillos de ludias; conviene,deci,n,siempre Iaverdad al hombre rural, al
empresario, que·, ,debe ordenar 'stl·,·m0fltej"-'sinYf~GOmendar nada 'lque'no . haya
sido ensayado previamente. Todo lo complejo debe ser tratado como comple
jo; una simplificación teórica puede detectar algo, pero al recomendaractua
ciones sólo podemos utilizar lo quc'laexperie¡;¡ciaindica como absolutamente

,válido.
Los sistemas lBOntaraces se caracterizan' por'slFgran.diversidad, con sub

sistemas en armonía y adaptados cada'dlno a los miGr{)ambientes.,detectablcs;
cad.a,uno explota al vecino, peroelexplotado,!s1ltmplie, recibe, algo,en,Gompen
saClOn que debemos conocer. El;ganadotomahierba,' pero', aporta ,'un piso
t~o queentie~rade,tritus, 'con orines 'iy..excrementosique·acrivan a los simpli.
flcadores y mmerah-zadores del suelo;ihasta' reanudar el ciclo por producc-ión.
de,un pasto rencwado var.i~s :veces .aLaño.,Unos.,animales .aprovechan lo,qlle ',
otros dejan, y todos':jumos aceleran la descomposición de los· restoS.Mante·
'ner ganado en pastoreo es fomentar la producción de brotes"Jrescos¡ ricos
en proteína ,y"glúcidos asimilables.

'.. '~ '.' ,,' ,(,-"



lozmente materia organlca, y sus cenizas abonan el suelo. Es preciso incen
diar con suelo húmedo (o helado), con viento que haga correr la llama sin
consumir el mantillo, y menos las semillas que contiene. El fuego estival,
con suelo reseco, lo consume todo y es necesario evitar sus inconvenientes.
Siempre es preferible un rebaño de cabras mal manejado a un incendio esti
val devastador.

Un ramoneo intenso con ganado variado, seguido por e! desmoche o es
camondeo de árboles y arbustos adecuados, más el, pisoteo intenso de ramitas
y hojarasca, activa la incorporación de fertilidad química al suelo, pero muy
primordialmente fertilidad energética, alimento. Disipamos rápid:lInente dicha
energía con el incendio devastador.

Crear pastizales de monte sin ganado es problema insoluble y, además su
perfluo, ya que la hierba es para el ganado, no para e! fuego. Más difícil re
sulta sembrar pasto en brezales y jarales después de los incendios. La siembra
en suelo poco fértil y sin bacterias adecuadas es un despilfarro que conviene
evitar a toda costa.

La conquista de las sierras para el pasto

Es bien conocido el método pasiego de formar prados a partir de suelos
de brezal con árgoma y escajo (Ulex); desbroce para cama de! ganado y una
capa de estiércol suficiente bastan. Es método caro donde falta ganado, y e!
transporte del estiércol resulta molesto; donde el ganado puede pernoctar
en el ,monte en invierno, es preferible subirle heno y alfalfa para que él
mismo estercole y pisotee los restos vegetales, abono-alimento para e! suelo
pasto.

Conviene planear perfectamente las acciones agronómicas capitalizadoras,
eligiendo siempre los suelos bien situados topográficamente (con agua colu
vial y de escorrentía suplementarias), profundos y que agradezcan, con au
mento de la producción, la inversión capitalizadora. La broza desmenuzada y
pis~)(eada i,Z situ por el ganado, se necesita para aumentar el aporte de energía
(alimento) al suelo de Sierra Morena, tan pobre y necesitado de alguna con·
sistencia que le permita producir pasto; el heno semillado introduce semilla,
con alguna posibilidad para germinar sin labores entre las pellas de estiércol
y las .cagarrutas de cabra.oveja.

Es muy importante elegir lugares adecuados por su topografía y en los
que sea posible el riego eventual, bordeando glacis de suelo profundo y en
solana; la evaporación intensa debe ser aprovechada por el riego subterráneo,
mejor si se realiza con aguas eurrofizadas, enriquecidas.

En España se gasta demasiado' dinero en siembras costosísimas, como las
que ya arruinaron en Extremadura a los del llamado Rallcho grallde. No
existe fortuna capaz de sembrar miles de hectáreas de pasto en suelo arenoso
y pobre, con la rapidez que exigen los inversores foráneos, y bajo condiciones
climáticas no siempre favorables. Parece un problema insoluble ordenar un
vasto territorio con empleados improvisados, condiciones climatológicas des
favorables y un ganado no siempre a punto para entrar o salir oportuna
mente.

En tierras normales de Andalucía, las no empleadas directamente en pro
ducciones agrarias, oen rotación con ellas, ya es posible la siembra de tréboles
y algún forraje; dichas siembras pueden contribuir a mantener ganado crea·

dor de pastos en la base de Sierra Morena, pero en el monte malo es el
ganado y la flora espontánea propagada por dicho ganado quienes deb~n reha
cer la ganadería y los pastos heredados de nuestros mayores, antes de que
sean invadidos por jarales impenetrables o las repoblaciones de pino banali·
zador~s, perturbadoras.

La empresa gtl12adera serrana

Aún existen posibilidades para las empresas ganaderas que no renuncian
al ganado retinto, la cabra, los équidos vastos, en especial burros limpiadores
de cardos y otras malas hierbas, las que se apoyan en la diversificación de
pastos, setos, árboles protectores, cresterías, vaguadas, laderas suaves resguarda
das y un mosaico de condiciones bien aprovechadas para estabilizar su ga
nadería sin compras al exterior.

Los gramales, agostaderos muy especializados, con grama, trébol fresa y
plantas de ecología parecida, permiten aprovechar el agua en vaguadas no
aptas para ser labradas; su producción estival es enorme y contribuyen de
cisivamente a mantener el ganado reproductor con la reposición anual (estruc
tura ganadera fija, no vendible) en verano. El agua de riego mejor aprove·
chada' es la de fin de primavera en los buenos gramales, los pastados cada
diez días mientras sube la hierba.

Siempre el mismo principio general: diversidad ganadera, diversidad en
los pastos y árboles desperdigados que dan una sombra ligera bien distribui
da, diversidad topográfica, de humedad en ladera aumentada por caceras es
tratégicas, con arroyos represados o de curso temporal, son otras tantas diver·
sificaciones, estructuras naturales de la empresa, capitales de la misma que
aseguran su productividad.

La práctica agronómica moderna tiende a simplificar para optimizar tra
bajo, compra de semilla y venta de ganado de un solo tipo; con esas premi
sas cualquiera que inicie su gestión serrana conocerá la ruina rápida, por
pérdida de estabilidad, en un sistema descapitalizado. La ecología explica la
destrucción de los montes españoles y la 'ruina de algunas empresas foráneas
que se presentaron como modélicas.

CONCLUSIÓN

Las empresas ganaderas extensivas son indllStrias tra12Sformadoras de los
productos serranos: pastos, broza y animales muy variados. En su diversificd
ciÓ1Z 1U1ttlral, incrementada por inversiones en trabajo, encuentran la estabi
lidad necesaria.

3. Los ESTABILIZADORES DE LA GANADERÍA SERRANA

Es tan importante la anterior conclusión que requiere ser comentada ex
tensamente, evitando así la sangría económica de los errores ya cometidos,
tanto en los montes andaluces como de toda España. Ciertos fracasos, aun los
relativos, 'retraen a empresarios y técnicos, que al final se vuelven escépticos.

La manía de optimizar producciones sin tener en cuenta los estabilizado·
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lozmente materia organlca, y sus cenizas abonan el suelo. Es preciso incen
diar con suelo húmedo (o helado), con viento que haga correr la llama sin
consumir el mantillo, y menos las semillas que contiene. El fuego estival,
con suelo reseco, lo consume todo y es necesario evitar sus inconvenientes.
Siempre es preferible un rebaño de cabras mal manejado a un incendio esti
val devastador.

Un ramoneo intenso con ganado variado, seguido por e! desmoche o es
camondeo de árboles y arbustos adecuados, más el, pisoteo intenso de ramitas
y hojarasca, activa la incorporación de fertilidad química al suelo, pero muy
primordialmente fertilidad energética, alimento. Disipamos rápid:lInente dicha
energía con el incendio devastador.

Crear pastizales de monte sin ganado es problema insoluble y, además su
perfluo, ya que la hierba es para el ganado, no para e! fuego. Más difícil re
sulta sembrar pasto en brezales y jarales después de los incendios. La siembra
en suelo poco fértil y sin bacterias adecuadas es un despilfarro que conviene
evitar a toda costa.

La conquista de las sierras para el pasto

Es bien conocido el método pasiego de formar prados a partir de suelos
de brezal con árgoma y escajo (Ulex); desbroce para cama de! ganado y una
capa de estiércol suficiente bastan. Es método caro donde falta ganado, y e!
transporte del estiércol resulta molesto; donde el ganado puede pernoctar
en el ,monte en invierno, es preferible subirle heno y alfalfa para que él
mismo estercole y pisotee los restos vegetales, abono-alimento para e! suelo
pasto.

Conviene planear perfectamente las acciones agronómicas capitalizadoras,
eligiendo siempre los suelos bien situados topográficamente (con agua colu
vial y de escorrentía suplementarias), profundos y que agradezcan, con au
mento de la producción, la inversión capitalizadora. La broza desmenuzada y
pis~)(eada i,Z situ por el ganado, se necesita para aumentar el aporte de energía
(alimento) al suelo de Sierra Morena, tan pobre y necesitado de alguna con·
sistencia que le permita producir pasto; el heno semillado introduce semilla,
con alguna posibilidad para germinar sin labores entre las pellas de estiércol
y las .cagarrutas de cabra.oveja.

Es muy importante elegir lugares adecuados por su topografía y en los
que sea posible el riego eventual, bordeando glacis de suelo profundo y en
solana; la evaporación intensa debe ser aprovechada por el riego subterráneo,
mejor si se realiza con aguas eurrofizadas, enriquecidas.

En España se gasta demasiado' dinero en siembras costosísimas, como las
que ya arruinaron en Extremadura a los del llamado Rallcho grallde. No
existe fortuna capaz de sembrar miles de hectáreas de pasto en suelo arenoso
y pobre, con la rapidez que exigen los inversores foráneos, y bajo condiciones
climáticas no siempre favorables. Parece un problema insoluble ordenar un
vasto territorio con empleados improvisados, condiciones climatológicas des
favorables y un ganado no siempre a punto para entrar o salir oportuna
mente.

En tierras normales de Andalucía, las no empleadas directamente en pro
ducciones agrarias, oen rotación con ellas, ya es posible la siembra de tréboles
y algún forraje; dichas siembras pueden contribuir a mantener ganado crea·

dor de pastos en la base de Sierra Morena, pero en el monte malo es el
ganado y la flora espontánea propagada por dicho ganado quienes deb~n reha
cer la ganadería y los pastos heredados de nuestros mayores, antes de que
sean invadidos por jarales impenetrables o las repoblaciones de pino banali·
zador~s, perturbadoras.

La empresa gtl12adera serrana

Aún existen posibilidades para las empresas ganaderas que no renuncian
al ganado retinto, la cabra, los équidos vastos, en especial burros limpiadores
de cardos y otras malas hierbas, las que se apoyan en la diversificación de
pastos, setos, árboles protectores, cresterías, vaguadas, laderas suaves resguarda
das y un mosaico de condiciones bien aprovechadas para estabilizar su ga
nadería sin compras al exterior.

Los gramales, agostaderos muy especializados, con grama, trébol fresa y
plantas de ecología parecida, permiten aprovechar el agua en vaguadas no
aptas para ser labradas; su producción estival es enorme y contribuyen de
cisivamente a mantener el ganado reproductor con la reposición anual (estruc
tura ganadera fija, no vendible) en verano. El agua de riego mejor aprove·
chada' es la de fin de primavera en los buenos gramales, los pastados cada
diez días mientras sube la hierba.

Siempre el mismo principio general: diversidad ganadera, diversidad en
los pastos y árboles desperdigados que dan una sombra ligera bien distribui
da, diversidad topográfica, de humedad en ladera aumentada por caceras es
tratégicas, con arroyos represados o de curso temporal, son otras tantas diver·
sificaciones, estructuras naturales de la empresa, capitales de la misma que
aseguran su productividad.

La práctica agronómica moderna tiende a simplificar para optimizar tra
bajo, compra de semilla y venta de ganado de un solo tipo; con esas premi
sas cualquiera que inicie su gestión serrana conocerá la ruina rápida, por
pérdida de estabilidad, en un sistema descapitalizado. La ecología explica la
destrucción de los montes españoles y la 'ruina de algunas empresas foráneas
que se presentaron como modélicas.

CONCLUSIÓN

Las empresas ganaderas extensivas son indllStrias tra12Sformadoras de los
productos serranos: pastos, broza y animales muy variados. En su diversificd
ciÓ1Z 1U1ttlral, incrementada por inversiones en trabajo, encuentran la estabi
lidad necesaria.

3. Los ESTABILIZADORES DE LA GANADERÍA SERRANA

Es tan importante la anterior conclusión que requiere ser comentada ex
tensamente, evitando así la sangría económica de los errores ya cometidos,
tanto en los montes andaluces como de toda España. Ciertos fracasos, aun los
relativos, 'retraen a empresarios y técnicos, que al final se vuelven escépticos.

La manía de optimizar producciones sin tener en cuenta los estabilizado·
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Los ·desbrozadores,,'d bi;,¡ ef fuego. Altel'1lati,va a resolver

Ahora ya son prohibitivos los desbrocesmC?cánicosc·,por encareClllllento
de la energía y;maquinaria p.esada empleada; dicha. maquinaria jamás debe'
,r,íaacercarse a un monte empinado rde suelos pobres.

El fuego eslaexplotaciórJ,iarástica~widicional; los incendius consumer;¡ ve-

que sobrepasa los dos metros; quemaban bien, en el momento oportuno, y
el ganado ..completaba tan drástica explotación, fertilizando y pisoteando el
'suelomlllLido ,por· un fuego suave.

"cA pesar'(j'e'üna"gariadería' mayor ql1ehactlIal y alimentada con produc
tos'de la sierra; existÍan bosques nobles (encinares, robledales) no quemados'
y algun:J.sveces'pastados; adehesados;' pero con muchos mecanismos naturales

"dc"est~·?-jlizaci~n. 'No ,tod~ -la Sierra Morena se incendiaba regularmente, y
muchos de lOs jarales impeiiétrábh,:s' 'son recientes.. ,,-

Acabamos de ver dos tipos de explotación, 1111-:1 org{i1!-Í;;ac!",<a. do:. vida -rural,
estable y productiva, mientras la otra deS01'gal1izalos capitales heredados y al
hombre que los rige.

Los desbrozadoreJ·j'qlilqt~ea,d,()r?is y m papel económico

Debemos situarii'¿ábraeu'el lugar destacado.que se merece. Hemos su
,primido de muchos montessu.,e!ementodi1zamizddor, que lucha contra la

" 'maleza; recuperando; 'adem'ás/,feftilidad de las matas, para incorporarla al.
melo-pasto, al sistema dinámico que permite exportar.

La cabra désvÍa elemeritos de ,la maleza al mantillo superficial; un capital
estabilizado! entra por medio de la'cabraerieF¡lttj()illdllitl'ial que conduce
al mercado. Sólo debemos cuidar un' ramoneo ligero, e$pacir.do, para que no
se destruya el estabilizador leñoso. A la cabra se le. cuelga un samben~ito que

. debería llevar su propietario.
Existen otros animales (équidos, vacas, óvjdos,\caza) capaces de asimilar

.. partes de matas yárbole$;< la caída de hojas )' fl't/tos del almendro mantienen
p,\ejas lecheras en ,algunas comarcas españolas', salvando períodos difíciles para
ehos rebaños. El ramon de olitio (cón acebuche, almez, olmo; quejigo, etd,
permite alrriáéeéiarhoja a fin de-verano, facilitando la poda-escanionda de
árboles"que,sombrean,'¡ospastQs.: .. "

Es muy: 'importante la posibilidad 'de: ~transferir materiales y mergía d;
los árboles~h1atas al pasto, del monte estabilizador al ganado vendible y al

'W" mismo ,tiempo mejorante de pastos. Basta lo dicho para comprender las posi
bilidades: reales de~~'(Ja.,. baciei1dd:,{inmontes serranos, con jornaleros que to
man Ao'\que seleS"',ofrece ."y;,sifi'lGXÜ~ir':fl(l¿a.ill1portado, siempre caro para
quiencapitalizapenásamente: '.,"',' .' .

,', ""Autarquía ,energética (sin 'hidrocarburos. imponados) y eJoli.gua compra de
'minerales, ,(sal. común, superfosfato,yeso .. ,}, hacen¡que todopÍ1eda funcionar

"cou' eh,trabajO bien',ordenado, sin inversión monetaria; la inversión paulatina
',' se reduce·'·a· una-parte·de .10, producido en el monte.

J "Pequeñas 'variaciones' "en 'la-",composición del rebaño ,. ,pueden acentuar la
i1zversiól1;~f~l·tiiizador4',(cabras; vacuno~,équidos) o bien la. Hmta de los pastos

'ya estableCidos (lanar productivQ);Í1wersión racional, en un caso, y obtención
de una 1'e11ta segura, en dotro'.
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Criterios para vrilora-r a 10smbJistellU1S' estabilizadores" " .'

Debemos" destacar 10srJul1danlentalesi"para-centrar' sobre "ellos ¡nuestra ,'aten
ción. En un clima mediterráneo cálidoquc consume' materia orgánica en el
suelo, pasa a un primer término la estrltct1lra gi'1t1lZ0sa de agregados estables.

L.a generalización deltractor,-con .energía exótica primada, exagera la pro
fundlda~~del¡¡sJabores hasta raer el subsuelo mineral; la falta. de;estiércol y
d~strucclOn.,de agregados por labor mal realizidiJ.,llev¡l. fatalmente a una pér
dIda de la estructura edáfica.

Un pasto bien aprovechado desde.s:iempTe,un césped rasojJl'od¡tct.ic1/oJno
requiere labor de arado. En algunos':ambientes, 'la hierba espontánea. aja

Diversijicaciól¡ del flujo energético

En'~omunidacr:diversifkadael' flujo energetlco sigue vías' complejas, con
producclOnes 'que '.lí;lil:ntienen a¡,ilos;,estabilizadores'Y"lma pequeña produccióll, .
exportable. Ignoramos la· 'rúayoría .'de las: producciones, pero el sistemaiuncio.:,.... ·
na ~omo unidad de orden superior, y la· experie1Zcia nos indica,qued,i~.h()s

conjuntos suelen ser muy estables.··. ' '.
El riesgo catastrófico, característico de los monocultivos muy sensibles

(por ejemplo, a las heladas primaverales), queda minimizadoefl sistemascom
pIejos, con elementos que aprovechan, lo 'qucotrosioo ·utilizal:J:use desar~ollan
111~s a expensas de los t~n1p6ralnieme dismiillÍÍdos.Un~is¡ste'ma'~omplejo

fI'O~I~Ce, ante tod~,e-stabilidad y,co~; ella, algunos productos valios0sque
Justifican las,atenclOnesde la explotaclOn humana. .

Cualquier simplificación puede comprometer'Ia estabilidad ,y- :debeiensayar•.··
se sectorialmente,.sin reducir jamás:Ja idiversidad comarcal. En' (orrmrcas ha·
.roogeneizadas:artificialmente ocumurJos riesg"óscatastróficos:' .."., ":¡,

res, arranca de unos métodos de programación infantiles que no tienen en
cuenta las limitaciones 'naturales más elementales. La ecología. es ciencia 'am
biental, .1 ciencia"de' las<limitaciones, 'espaciales, energéticas fe'de 10s,condicio'
nantes bióticos, históricos,. culturales, etc. " , ,'.

No es· ffiCilr.a,h,;cxperimentar,"e0fi,Jas., comunidades;.h~manas,:como,sifuer~n',"·
conejillos de ludias; conviene,deci,n,siempre Iaverdad al hombre rural, al
empresario, que·, ,debe ordenar 'stl·,·m0fltej"-'sinYf~GOmendar nada 'lque'no . haya
sido ensayado previamente. Todo lo complejo debe ser tratado como comple
jo; una simplificación teórica puede detectar algo, pero al recomendaractua
ciones sólo podemos utilizar lo quc'laexperie¡;¡ciaindica como absolutamente

,válido.
Los sistemas lBOntaraces se caracterizan' por'slFgran.diversidad, con sub

sistemas en armonía y adaptados cada'dlno a los miGr{)ambientes.,detectablcs;
cad.a,uno explota al vecino, peroelexplotado,!s1ltmplie, recibe, algo,en,Gompen
saClOn que debemos conocer. El;ganadotomahierba,' pero', aporta ,'un piso
t~o queentie~rade,tritus, 'con orines 'iy..excrementosique·acrivan a los simpli.
flcadores y mmerah-zadores del suelo;ihasta' reanudar el ciclo por producc-ión.
de,un pasto rencwado var.i~s :veces .aLaño.,Unos.,animales .aprovechan lo,qlle ',
otros dejan, y todos':jumos aceleran la descomposición de los· restoS.Mante·
'ner ganado en pastoreo es fomentar la producción de brotes"Jrescos¡ ricos
en proteína ,y"glúcidos asimilables.

'.. '~ '.' ,,' ,(,-"



sistema como un ciclo de materiales biógenos mantenido por un flujo de ener
gia en funciones anabólicas (productoras), seguidas de otras c~t:bólicas (r~s
piratorias) o mineralizadoras; dichas funciones son una abstracClon de f~nclO

nes comunes a todos los ecosistemas y, si queremos referirnos a comun~dades

de seres vivos mejorables, no podemos hablar en general, sino. del .eCO!Htema
particular considerado. Sin embargo, los profanos, aun los. UfilversltanOS, ha
blan del ecosistema como de una realidad concreta, sustantiva.

Al restituir a cada agrobiosistema sus condicionantes topográficos e histó
ricos reales, ya le prestamos unas dimensiones espaciales y temporales, conver·
timos nuestra abstracción en algo con geografía e historia, algo real que ya
poden~os mejorar. Con sólo abstracciones y símbolos lucharíamos, como el
Quijote, contra fantasmas. . .

El simbolismo, la abstracción, permiten destacar unos aspectos deCIsIvos y
facilitan su comparación con otros sistemas, pero el cambio real d~ uno cual
quiera de ellos exige unas posibilidades muy concretas, las del slmbolo-mo-
delo, pero restituidas a su realidad. . . .

Los esquemas científicos, las caricaturas del agroblOSlStema, n?~ permiten
expresar la situación topográfica en vaguada, con lader~s, vegetaCl.~n, profu~
didad de suelos distribución ,catenal de cada cosa, su InterpretaclOn evolutl·
va, etc. Otros ~squemas permiten analizar los retículos leñosos, distri~ución
de raíces en el perfil edáfico, bombeo de fertilidad por los árboles, calda de
hojas, insectos, etc., para formar el mantillo; en e! mismo ~squema poden:?S
expresar la escasa penetración radicular del pasto, que eXige conc~ntraclOn

superficial de fertilidad edáfica, contrarrestando los lavados por lluv1as o as
persiones artificiales. Sin mucha fertilidad acumulada en los 1-5 cm. supe
riores no hay buen pasto.

Al basarnos en dichos esquemas caricaturescos, ya podemos expresar los
procesos fundamentales ligados a la producción de! pasto, al pastoreo como
transporte de fertilidad por animales y su concentración .en unos pun~~s muy
concretos o querencias. la corriente edáfica exopercolatlva sube fem!Jzantes
y, por evaporación (calor latente), refrigera el suelo en los días soleados de
primavera.

Agotadas las posibilidades representativas con esquemas apropiados, se
intenta cuantificar algún flujo energético hacia producciones concr~tas (agre
gados estables del suelo, pasto, peso vivo del ganado, ,leche, lana, l;Jleles, etc.~,

para descubrir sus factores limitantes. Cada modelo solo es ope~atlvo al apli.
carlo a unos aspectos muy precisos; el símbolo no es la. reali~ad, como el
hombre no contiene la esencia de cada cosa. Debemos aplicar Siempre nues
tros modelos y esquemas a ejemplos reales, agrobiosistemas que podamos con
trolar, o sea, la empresa piloto adecuada. . '

Como especialista en pastos, llevo años luchando contra unos mitos que
condicionan la investigación española, la política ganadera y, acaso, el por
venir de nuestra Patria. Seamos realistas y abordemos cada problema en su
crudeza real y con los métodos adecuados.

La teC1tologia mral y su promoció1t viable

Al revisar nuestra actuación como especialistas en pastos, veremos la can·
tidad de mitos y generalizaciones absurdas entre las que nos mo~em?s. De.
bemos despertar a la realidad española, como siempre, extraOrdlllana; ella
será la maestra de todos si realmente la estudiamos inteligentemente.

sembrada (olivares o almendrales) precisará escarificados superficiales y un
pastoreo intenso para frenar la concurrencia herb<icea. la producción ganadera
puede compensar algún año malo de almendra o aceituna.

Por otra parte, el pasto de monte sólo exige unos pastoreos bien realiza
dos, no excesivos, pero menos aún poco intensos; el pasto siempre pierde más
por defecto que por exceso de carga. Es una comunidad nacida para ser co
mida y pisoteada, no para estar en conserva.

la fuerte insolación cierra estomas de las planta del pasto, y la sombra
espaciada puede reactivar la fotosíntesis varias veces al día. Es fundamental
una sombra ligera en los pastos andaluces y, por otra parte, los árboles bom
bean fertilidad gracias a la energía solar (evapotranspiración), para situarla
a flor de suelo, en el mantillo.

Además de las estructuras edáficas y las leñosas que sombrea1t fertilizando,
conviene tener en cuenta las estructuras geomorfológicas que facilitan otras
regulaciones fundamentales. Cada ladera es colector de agua pluvial, con esco
rrentía rápida, y otra más lenta (agua freática o coluvial), que se evapora
más abajo, refrigerando la superficie edáfica, para dejar en superficie las sales
que arrastra. Nuestros rurales conocían estos mecanismos, que hasta hace poco
parecían ignorados por los técnicos y científicos del suelo.

El pasto es utilizado también por moluscos y otros animales que compiten
con los herbívoros domésticos; una ganadería diversificada tiene pavos, galli
nas o patos especializados en comer moluscos y larvas de insecto en los pra
dos y pastos. Una estructura ganadera diversificada estabiliza y, además, faci
lita la explotación rentable.

la siembra de pasto en una vaguada no muy extensa y en comarca gana·
dera muy diversificada puede resultar ventajosa y económica. Por otra parte,
si roturamos un valle y ladera hasta las cumbres, con descuaje de árboles y
matas, quemando restos vegetales en tiempo seco y caluroso, poco antes
de la lluvia torrencial de otoño, que 10 arrastrará todo, nos encontraremos con
siembras que no nacen, semillas erosionadas por aguas salvajes, pasto arran
cado por la helada y en primavera siguiente una hierbas resecas precoz
mente.

En el primer caso simplificamos una parte pequeña de la estructura reticu-
lar, precisamente la más estable, y conservando matas con árboles, que facili·
tan la siembra en condiciones aceptables; en el caso homogeneizador de lo
heterogéneo, conseguimos la destmcció1t del sistema, una desertización apenas
recuperable.

Las estructuras adecuadas y su importancia

El enfoque con mentalidad amplia de los problemas comentados hasta
ahora, y teniendo en cuenta el dinamismo de los sistemas naturales, hace des
tacar inmediatamente una jerarquía de estructuras estabilizadoras. Si las como
paramos con bosques naturales de la región, aparecen con claridad las estruc
turas vegetales estabilizadoras del vuelo y otras más complejas que forman
el entramado de los suelos forestales.

En los montes pastoreados con las estrategias tradicionales (las que logra.
ron integrar conocimientos muy antiguos y en parte aprendidos por el hom·
bre, que domesticó las manadas salvajes), existe mucha información codifi
cada que puede ser conocida por el hombre moderno. la ecología de sistemas
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Y' ,¡", interpreta dicha información variada, tanto la de tipo cultural, (humano),
como la ,transmitida porvía:genética (heredada, instinto), que condiciona la
adaptabilidad de cada ser vivo asu ambiente complejo (víaecológiclI). Se

'. 1,- teata de una informaciónr€gula¡:iora;,adquirida,-,por las' áe~ vías mencionadas,
'que no 'son"equi-valentes;su"mezda'-,c'ell' 'modelos ',matemáti:cospoco 'elabqrad6s
puede resultar perturbadora. . "

Los que estudiamos sistemas gánaderos integrados en ambientes cultura·
les, geofísicos,icde:¡'l'edculos :seto-árbol; etc.,"nos'.damos'cuentaen seguida de
las estructuras con reciclado lento (culturar\lfal"árboles, matas, los rebaños
productivos, etc.), ,distinguiéndolasperfectameme de las más rápidas (bacte-

¡'o cúasmineralizadoras, lombrices del,' SUelo, pasto COrto prdductivo,hojas de
" plantas leñosas, etc.).

Un reciclado rápi'do aprovecha', la" fertilización' aplicada,,' que así activa
las posibilidades extractivas (bacteriás:comidasp<;>rlombricc>s, pastq dc;:yorado
por la oveja... ); cada sistema,dinámiCQ~\áclmite,los ,méto~os ,agwnómicos ~o

rrientes, mientras los estabilizadores lentos requieren cuidados exquisitos para
,evitar su destrucción. TodasAas' comunidade,s,',rurales' han:, desarrollado ."unas·
modalidades culturales con matices fi1zísimos, Ae adaptació1z_ambiental; ahora
se destruyen en todoeLmundosinhaber ~p.tes 'captado su mensaje. ,,' .

Porejemplo,enelHimalaya cX'isten pueblos que tradicionalmente explOtán
laiJeterosis del ganado vacuno (yak, vaca tibetana y cebú), con híbridos, doble
;híbridos y retrocruces,de-gran complejidad; ,no complicarían . tanto, su vida,
de no haber descubierto ventajas 'en 'dicho proceder ancestra~, que ahora ya
podemos explicar científicamente. . ,

Los pasiegos españoles llevan, igualmente, una vida complicada, cOn tres
'hasta doce casonas"estratifiGadas .. altitudinalmente·;enu1Sendos,,:prados; ,los~.jQ~.

venes, al casarse, aumentan' su ,hacienda (.vacas, prado-caseta) a expensas del
monte'común, con brez¡tles"pobres';segados y.esterColados muy generosamente.
Todos los,enterididos en praticultura I sabemos ,que no 'existe mejor procedi
miento.¡·para el paso rápido de un brezal cantábrico (suelo micorrícico) a

'.""prado (suelo ya con bacterias). Cada año un prado mayor o menor, según el
estiércol disponible; muy lento, pero seguro¡ya'que ,el joven matrimonio se
juega el porvenir en un experimento que jamás' puede fallár.' , ,

La cultura no integrada al sistema, 'el técnico desarraigado y conconoci
mientós .limitados, actúa por' tanteos que, si fallan, no le hunden a él; basta
un'·traslado oportuno.

es la funcionalidad global adquirida. La destrucción sistemática de comarcas
naturales .hasido más fuerte en el sur de España. Con seguridad la reconquis
ta cristiana no actuó por igual en todas las comarcas;, YSl,l evolución nunca fue
tan dilatada como en el norte de España y Baleares.
" En cualquier cultura existen aspeétos muy importantes de adaptación am
biental, motor que las haceevólucionar paulatinamente, para facilitar su adap
taciónalacoyuntura normal y,a las que sllelen presentarse con mayor o menor
regularidad. Como la ciencia, la' cultura prevé el futuro y nos prepara para
'poder afrontado.
'El genio rural,'<sucultura ancesttitl;'imegra una información muy variada,

de varios tipos y calidades. Por una parte, las normas de cOl1ducta son rutiria
rias y los niños las'aprenden jugando; nuestras ideas de cultura ciudadana
,les dejan indiferentes cuando soltamos peroratas.

La rutina es, por tanto, la gestión aUtomatizada, encarnada.j~n eL-grupo hu-
. mano que'la. posee y explora; dicha autofilatización ahorra miicho,.esfuerzo y

evita una' infinidad de errores que la experienCia (madre de la cienci~) enseña
,a evitar.L?~"anteflasacl9~ ,qu~pasaron hambre y calamidades'en'señaron a sus
hijos cómo evitadas: .

Cadagrllpo humano tiene memoria deJp ocurrido,'"áprende de sus antepa-
sadosy,Jás:semencias -de los viejos mantienen viva la memoria de algunos
desastres. El refranero es muy práctico, impulsa hacia la acción, evitando lo
especulativo. Con su apoyo y acciones reiterativas para operaciones que re
quieren mucha habilidad, progresan yse .diversifican las 'rutinas básicas de
cada grupo comarcal. No es ése, ciertamente, el concept~ de cultura que
tenemos los ciudadanos.

":"'iEn A,ú,4l\l.ucía existen c~lturas variadas, ciudadanas unas y otras más diver
sificadas ru'iales, dedpo práctico, muy dinamizador, y que conviene lltilizar
por ser ,agentes flfl..t()S de un desarrollo rural correcto; para lograr su evolución
armónica se exige el conocimiento adecuado de sus peculiaridades y un méto
do para,dinamizar nuestras ideas en el<senO'detada comunidad rural. Esta
encarnación de ideas, ,rutinizaciólz de Ideascientíficoctécnicas, puede resultar
muy ventajosa, o bien conducir al desastre rural; todo 'd'epende de nuestros
coflocimicntos y del grado de nuestra integración a cada tIllO de dichos sis
temas.

Conviene insistir ahora en alguno de los aspectos insinuados, pero bajo
orra,perspectiva,a fin de ,facilitar, su comprensión y aplicación correcta.

4. LossrsTEMAs AGROPECUARIOS RURALES

,.",," '," :'Gomo'acabamos' 'de 'ver,' exis~eH; interacciones entre "sistemas;,'e!'¡sistema
humano (cultural) es,dominante'yrbgúla' los demás.' EsirrípOsible- prescindir
de la evolución, cultural cuando 'intentamos desarrollar una'comar.ca.,o.iegiórt;
el capitaJ,,'httmano será siempre decisivo.

Las ctdttlfas autóctonas, desarrolladas en un ambiente a lo largo, de ,los
siglos, integran información climática, de producciones vegetales, animales,
más unas posibilidades de relacionarse para las compras o la venta del ga
nado. Es la misión de la villa cabeza de comarca, la que además se -relaciona
con las próximas y la metrópoli regional.

Cada comarca forma sistema, y'ésre.\ es' más complejo cuan'to,:q¡ás "rica
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Los modelos, esquemas y símbO'los

El lenguaje siii1.oóli:to esconsustarrCial a la humanidad; se trata de una
:,t.enq~9-Si~~itificadora que buscalaquintaesenc~ade cada cosa, generalizándola
.'·hasta.r l.legar 'a,' desnaturalizada." Müchas veces, exageramos para comprender
.mejor,,,Y' eLmito es una exageración.colectiva buscada, consciente o bien In-
conscientemente. ' .

Son ,muchos los "que creen superada la fase mítica de la humanidad, pero
ahora mitificamos, además, los conocimientos científicos, .enespedal ü van

','envueltos con el ropaje matemático. Losmódelos pueden ser de muchos tipos,
Yfltll:t~n entre lo simbólico-mitificado, lo real exagerado y el esquema par
cial caricaturesco, el que destaca alguna peculiaridad' típi'ca ,de cada sistema.

Con un ejemplo pod~mos aclarar parte de nuestras ideas. Existe el eco-
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Y' ,¡", interpreta dicha información variada, tanto la de tipo cultural, (humano),
como la ,transmitida porvía:genética (heredada, instinto), que condiciona la
adaptabilidad de cada ser vivo asu ambiente complejo (víaecológiclI). Se

'. 1,- teata de una informaciónr€gula¡:iora;,adquirida,-,por las' áe~ vías mencionadas,
'que no 'son"equi-valentes;su"mezda'-,c'ell' 'modelos ',matemáti:cospoco 'elabqrad6s
puede resultar perturbadora. . "

Los que estudiamos sistemas gánaderos integrados en ambientes cultura·
les, geofísicos,icde:¡'l'edculos :seto-árbol; etc.,"nos'.damos'cuentaen seguida de
las estructuras con reciclado lento (culturar\lfal"árboles, matas, los rebaños
productivos, etc.), ,distinguiéndolasperfectameme de las más rápidas (bacte-

¡'o cúasmineralizadoras, lombrices del,' SUelo, pasto COrto prdductivo,hojas de
" plantas leñosas, etc.).

Un reciclado rápi'do aprovecha', la" fertilización' aplicada,,' que así activa
las posibilidades extractivas (bacteriás:comidasp<;>rlombricc>s, pastq dc;:yorado
por la oveja... ); cada sistema,dinámiCQ~\áclmite,los ,méto~os ,agwnómicos ~o

rrientes, mientras los estabilizadores lentos requieren cuidados exquisitos para
,evitar su destrucción. TodasAas' comunidade,s,',rurales' han:, desarrollado ."unas·
modalidades culturales con matices fi1zísimos, Ae adaptació1z_ambiental; ahora
se destruyen en todoeLmundosinhaber ~p.tes 'captado su mensaje. ,,' .

Porejemplo,enelHimalaya cX'isten pueblos que tradicionalmente explOtán
laiJeterosis del ganado vacuno (yak, vaca tibetana y cebú), con híbridos, doble
;híbridos y retrocruces,de-gran complejidad; ,no complicarían . tanto, su vida,
de no haber descubierto ventajas 'en 'dicho proceder ancestra~, que ahora ya
podemos explicar científicamente. . ,

Los pasiegos españoles llevan, igualmente, una vida complicada, cOn tres
'hasta doce casonas"estratifiGadas .. altitudinalmente·;enu1Sendos,,:prados; ,los~.jQ~.

venes, al casarse, aumentan' su ,hacienda (.vacas, prado-caseta) a expensas del
monte'común, con brez¡tles"pobres';segados y.esterColados muy generosamente.
Todos los,enterididos en praticultura I sabemos ,que no 'existe mejor procedi
miento.¡·para el paso rápido de un brezal cantábrico (suelo micorrícico) a

'.""prado (suelo ya con bacterias). Cada año un prado mayor o menor, según el
estiércol disponible; muy lento, pero seguro¡ya'que ,el joven matrimonio se
juega el porvenir en un experimento que jamás' puede fallár.' , ,

La cultura no integrada al sistema, 'el técnico desarraigado y conconoci
mientós .limitados, actúa por' tanteos que, si fallan, no le hunden a él; basta
un'·traslado oportuno.
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sistema como un ciclo de materiales biógenos mantenido por un flujo de ener
gia en funciones anabólicas (productoras), seguidas de otras c~t:bólicas (r~s
piratorias) o mineralizadoras; dichas funciones son una abstracClon de f~nclO

nes comunes a todos los ecosistemas y, si queremos referirnos a comun~dades

de seres vivos mejorables, no podemos hablar en general, sino. del .eCO!Htema
particular considerado. Sin embargo, los profanos, aun los. UfilversltanOS, ha
blan del ecosistema como de una realidad concreta, sustantiva.

Al restituir a cada agrobiosistema sus condicionantes topográficos e histó
ricos reales, ya le prestamos unas dimensiones espaciales y temporales, conver·
timos nuestra abstracción en algo con geografía e historia, algo real que ya
poden~os mejorar. Con sólo abstracciones y símbolos lucharíamos, como el
Quijote, contra fantasmas. . .

El simbolismo, la abstracción, permiten destacar unos aspectos deCIsIvos y
facilitan su comparación con otros sistemas, pero el cambio real d~ uno cual
quiera de ellos exige unas posibilidades muy concretas, las del slmbolo-mo-
delo, pero restituidas a su realidad. . . .

Los esquemas científicos, las caricaturas del agroblOSlStema, n?~ permiten
expresar la situación topográfica en vaguada, con lader~s, vegetaCl.~n, profu~
didad de suelos distribución ,catenal de cada cosa, su InterpretaclOn evolutl·
va, etc. Otros ~squemas permiten analizar los retículos leñosos, distri~ución
de raíces en el perfil edáfico, bombeo de fertilidad por los árboles, calda de
hojas, insectos, etc., para formar el mantillo; en e! mismo ~squema poden:?S
expresar la escasa penetración radicular del pasto, que eXige conc~ntraclOn

superficial de fertilidad edáfica, contrarrestando los lavados por lluv1as o as
persiones artificiales. Sin mucha fertilidad acumulada en los 1-5 cm. supe
riores no hay buen pasto.

Al basarnos en dichos esquemas caricaturescos, ya podemos expresar los
procesos fundamentales ligados a la producción de! pasto, al pastoreo como
transporte de fertilidad por animales y su concentración .en unos pun~~s muy
concretos o querencias. la corriente edáfica exopercolatlva sube fem!Jzantes
y, por evaporación (calor latente), refrigera el suelo en los días soleados de
primavera.

Agotadas las posibilidades representativas con esquemas apropiados, se
intenta cuantificar algún flujo energético hacia producciones concr~tas (agre
gados estables del suelo, pasto, peso vivo del ganado, ,leche, lana, l;Jleles, etc.~,

para descubrir sus factores limitantes. Cada modelo solo es ope~atlvo al apli.
carlo a unos aspectos muy precisos; el símbolo no es la. reali~ad, como el
hombre no contiene la esencia de cada cosa. Debemos aplicar Siempre nues
tros modelos y esquemas a ejemplos reales, agrobiosistemas que podamos con
trolar, o sea, la empresa piloto adecuada. . '

Como especialista en pastos, llevo años luchando contra unos mitos que
condicionan la investigación española, la política ganadera y, acaso, el por
venir de nuestra Patria. Seamos realistas y abordemos cada problema en su
crudeza real y con los métodos adecuados.

La teC1tologia mral y su promoció1t viable

Al revisar nuestra actuación como especialistas en pastos, veremos la can·
tidad de mitos y generalizaciones absurdas entre las que nos mo~em?s. De.
bemos despertar a la realidad española, como siempre, extraOrdlllana; ella
será la maestra de todos si realmente la estudiamos inteligentemente.

sembrada (olivares o almendrales) precisará escarificados superficiales y un
pastoreo intenso para frenar la concurrencia herb<icea. la producción ganadera
puede compensar algún año malo de almendra o aceituna.

Por otra parte, el pasto de monte sólo exige unos pastoreos bien realiza
dos, no excesivos, pero menos aún poco intensos; el pasto siempre pierde más
por defecto que por exceso de carga. Es una comunidad nacida para ser co
mida y pisoteada, no para estar en conserva.

la fuerte insolación cierra estomas de las planta del pasto, y la sombra
espaciada puede reactivar la fotosíntesis varias veces al día. Es fundamental
una sombra ligera en los pastos andaluces y, por otra parte, los árboles bom
bean fertilidad gracias a la energía solar (evapotranspiración), para situarla
a flor de suelo, en el mantillo.

Además de las estructuras edáficas y las leñosas que sombrea1t fertilizando,
conviene tener en cuenta las estructuras geomorfológicas que facilitan otras
regulaciones fundamentales. Cada ladera es colector de agua pluvial, con esco
rrentía rápida, y otra más lenta (agua freática o coluvial), que se evapora
más abajo, refrigerando la superficie edáfica, para dejar en superficie las sales
que arrastra. Nuestros rurales conocían estos mecanismos, que hasta hace poco
parecían ignorados por los técnicos y científicos del suelo.

El pasto es utilizado también por moluscos y otros animales que compiten
con los herbívoros domésticos; una ganadería diversificada tiene pavos, galli
nas o patos especializados en comer moluscos y larvas de insecto en los pra
dos y pastos. Una estructura ganadera diversificada estabiliza y, además, faci
lita la explotación rentable.

la siembra de pasto en una vaguada no muy extensa y en comarca gana·
dera muy diversificada puede resultar ventajosa y económica. Por otra parte,
si roturamos un valle y ladera hasta las cumbres, con descuaje de árboles y
matas, quemando restos vegetales en tiempo seco y caluroso, poco antes
de la lluvia torrencial de otoño, que 10 arrastrará todo, nos encontraremos con
siembras que no nacen, semillas erosionadas por aguas salvajes, pasto arran
cado por la helada y en primavera siguiente una hierbas resecas precoz
mente.

En el primer caso simplificamos una parte pequeña de la estructura reticu-
lar, precisamente la más estable, y conservando matas con árboles, que facili·
tan la siembra en condiciones aceptables; en el caso homogeneizador de lo
heterogéneo, conseguimos la destmcció1t del sistema, una desertización apenas
recuperable.

Las estructuras adecuadas y su importancia

El enfoque con mentalidad amplia de los problemas comentados hasta
ahora, y teniendo en cuenta el dinamismo de los sistemas naturales, hace des
tacar inmediatamente una jerarquía de estructuras estabilizadoras. Si las como
paramos con bosques naturales de la región, aparecen con claridad las estruc
turas vegetales estabilizadoras del vuelo y otras más complejas que forman
el entramado de los suelos forestales.

En los montes pastoreados con las estrategias tradicionales (las que logra.
ron integrar conocimientos muy antiguos y en parte aprendidos por el hom·
bre, que domesticó las manadas salvajes), existe mucha información codifi
cada que puede ser conocida por el hombre moderno. la ecología de sistemas
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Ya expuse una serie de condicionantes para la explotación del pasto serra·
no, el que forma sistema con rebaños diversificados, en comunidades rurales
dignas de ser promocionadas. Nosotros no produciremos ganado, sino unos
hombres que .dependen de sus montes, tierras y ganados; el rural es agente
1mto de su propio desarrollo (JUAN XXIII).

Políticos, técnicos y científicos debemos ayudar a los conjuntos, y no a
individualidades; dichos conjuntos son complejos (a escala macro, meso y
micro-comarcal), y cada uno presenta estructura reticular estabilizadora, como
ya hemos visto.

Las técnicas leídas en libros, los principios generales y esquemas mano
seados por rodas, suelen ser ,mitos contra los que debemos luchar, evitando
imaginarlos como,reálidadesébncretas. Cada idea, cada técnka 9-concepto
teórico, debe demostrarse en modelos reales, en fincas coneret\ls de una
comunidad rural perfectamente estudiada. Se requiere un modelo socio.cultural
'completo, en uri'grai{valle,"porejempld, con sus pueblos y explotaciones 1'e~

les, una de ellas piloto para estudios experimentales ,de técni(;as muy COlt-
',' "ifretas.

la experiencia enseña que muchas técnicas sólo sirven para unas condi
ciones ambientales muy precisas; acaso sea posible distingúir algunas que ca·
rezcan de geografía, biología o bien historia, pero la mayoría están condicio
nadas por el clima, suelo, vegetación o las costumbres de la comunidad ex
plotadora. El ensayo de técnicas ancestrales, junto con pocas innovaciones de
cisivas, permite aumentar paulatinamente el acervo cultural de los ganaderos,
ajustando cada explotación extensiva con las intensivas y la industria de cada
pueblo.

Además, debemos situar cada empresam09elo en su comarca amplia, con
mercado y reunión periódica (fiestas, misa, juegos domingueros, etc.), e ini
ciar la ttnión cooperatwa para ventas y compras.·Unganadero aislado resulta
expoliado por cualquier especulador'traficante. El pueblo y la Jederación·coope
rativade pueblos, asistida, si es posible, por otra nacional, muy bien infor-

. mada, evitará intermediarios, llevando cada producto al lugar adecuado yen
el momento preciso.

La industrializació1z 1'llral debe bas~rse en los hombres y materia prima
"disponibles. Mataderos especializados; chacinería,,$i ,quesería, trabajo de madera,
a'ttesanía'ycualquier transformación basada en productos de los montes, setos,
riberas, ganadería, etc., completan la visión que conviene tener sobre los siso
temas rurales. ..

La educación 'adecuada

Esencial,pararenovareL,-mundoruralnos parece una EGB adaptada al me
dio'·anda-Iuz, serrano· o del' Jlan6.

La 'EGll es nacional, peronóúnica en ,eIsentidodehomogénea; debe ajus.
tarsea :cada ¡ambiente para formar urros',españ61esque puedan cumplir la
misión que les exigen las comunidades nacional, regional O comarcaL Nó .,in
teresan desarraigados que sirven para todo y no valen para nada, los in·
adaptados que bien educados habrían sido muy útiles.

La formación del hombre rural es muy específica, concreta, para el amo
bientedeunos valles y montes; no es mucho pedir que cada maestro co
nozca·su ,comarca. y los pueblos que la forman, para educar en el arraigo a
la.rierra"que,adérnás deenrrañ:¡.. propia," resulta ser española.
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Condiciol¡es básicas para el desarrollo andaluz

. Ahora quier<~ destacar que ~l desarrolloü~b~ser_orgánico, progresivo yen·
r~lzado e~ las nquezas del pals : suelos, Juz, solar, agua, pastos, ganados, culo
tlvos. destinados al ganado,.potencial humano para trahajos de mejora, etc. En
ambIentes claramen~e marglOalesno convierie:.industrializar 10 importado, y
basta con lo produCldoen la comarca;, se justifica la. 'comunidad .ruralcomo
industrializadora,de lasriquezasloca1es.,,¿
'. Ad~más de l~s mont~s con su,prodpcción herbácCil;Y.nosi~ilidades pecUll;~
nas eXisten "CUltIVOS arbore.().~ .muy'. aptos para la gariadería;las posibilidades
.depastarolivares .son" inmensas' y conviene ';investigarlas.a· forido; el 1'amón
de olivo . tiene gian utilidad "rlas'hierbas 'pastadas deben 'proteger 'los ;suelos''
estructurarlos, como ya hemos visto. Con animales de trabajo puede escarifi·
carse el suelo en épocas adecuadas.

El almendro es árbol muy apto para el ganado lanar, para la oveja lechera.
Es completamente seguro que con el almendro, olivares y la,hierba de suscam·
pos se alimentará.gran parte de la ganadería ovina andaluza.

De las inversiones .especulativas las realizadas por "paniculares o, empresas
forasteras no cabe esperar. más que complicaciones y quebraderos' de cabeza.
Hay ejemplos y basta lo dicho.

Ciertan:ente, un rural aislado no es nada, no es libre, Y'menos igual a su
hermano cIUdadano, porque su vida resulta infrahumana. En ambiente difícil
se impone lawopiedad comunal con una explotaciól¡manCO.nlU/Mda de los
r~cursosi Son ~tel¡eJ del C011lÚl¡, pero no libres, y en ellos se basa la perviven
cla de comu~lda:Ies rurales hasta nuestro días. Fracasaremos en ganadería si
antes no revJtallzamos unas comunidades rurales necesarias para Andalucía
para España. '

Mi exp~riencia directa al recorrer los montes españoles y observar el des
c~mo e¡¡ .PICadO d~ ~.n~estra. ga1M~eriatradicio1MI,parece indicar que este amo
,9,1~Ilte, creado, artlflClal. y.co~r~glble, es el responsable principal. No soy ex·

;." ., .., ..perto en Jeyes"Rero la lOJuStloadebe ser reparada¡y,máscuando es del rico
contra "unos ,pobres que apenas'pueden vegetar en el solar heredado de sus
mayores. Ahora regateamos una miseria, y. dentro de pocos años (como ya
OCll!ICi"ep."·lIl0ntes franceses) ...;:ni.,:S.ubv-endonando:,':generosameme'.Jlograremas ,'"
mantener hombres en los ambientes pobres de montaña.

, .De~p~eciamos ,una fueff¡l;,e110rtll,e:.qu,~:.#c;ílIrlent~.,:.pqdríamospote,nciar;:con,
solo rea.mmar a los que aún desea-n v~vir .en el medio rural; u~os planes para
conve.rtlr maleza enganadopodnan ¡}usJOnar a muchos que, no saben .cómo
r~solver su ~roblema,ante .l~ .crisis de trabaj? e?, las ciudades, con imposibi.
bdadde.emlgrar. No e~ dlf~Cll despertar la JIuslOn, y debemos hacerlo si es.
tamos dispuestos a segUIr.' animando y protegiendo el procesoreanimador.

'~SeJrata.,·de'·ayudar'dl.sesorar,"no-suplir la inicüitiva' de unas comunidades
que qui.ere~ trab~jar y desean hacerlo a su modo, en el solar de sus mayores;
son aspuaClo~es Jlmas, una fuerza enorme para Andalucía, para España. Po·
:d~m~s.'selecclon.!\r:rlas,ayudas,i,poneralgunas;condiciones~para:fomentRr,.las.ca.··

pltabzadoras, creadoras de,.suelo,·pastos-y'unos rebaños' 'producüvos:como las
caceras. para riego, plantación de setosapropiad0s~""canciHasconvallaso:alam
bra~as.,par.a facilitar,.eLpastoreo, abrir.Jas repoblaciones aL pastoreo para evi·
tar mcendlOs, etc.

,:



Junto a la esmela rttral, instalada en el pueblo más céntrico de la comar
co, conviene disponer la finca experimental, para que en ella rrabajen los
que luego se dedicarán a una agricultura y ganadería muy especializadas, adap
tadas a todo su ambiel~te.

Una re? de fincas ,modelo permite la educación completa hasta el BUP
awopecuaflo, en el Instituto más 'p,róximo o su filial. Los rurales, por su tra
baJO cO,mpleJo, de gran responsab¡lidad, deben ser bachilleres, capataces y pas
tores dIplomados.

5. HACIA UNA PLANIFICACIÓN AGROPECUARIA REGIONAL

Ya podemos esbozar ahora una base lógica para encauzar el desarrollo ru
ral, tan ligado, por cierto, a la ilmttstria agropecuaria, la que transforma una
riqueza comarcal cimentando sólidamente todo el desarrollo mmaluz, el de
verdad, el posible.

Se h.abla mucho de apertura al mercado de los sistemas rurales, y convie
ne ,precIsar que se. trata de una apertura relativa, con autarquía energética
casI total; el negocIO se basa en transformar la energía solar por medio de
pastos y animales adaptados. La máquina con energía solar es, ciertamente, la
más antigua de todas. Tenemos, además, materias primas en los suelos y ma
torrales (fertilidad química) que los animales movilizan, como hemos visto.
Lo comprado siempre será mínimo.

En sistemas rurales pobres conviene aquilatar las inversiones, ingeniándo
se para aprovechar bien los recursos de cada monte o valle; un incremento
de l~ producción permitirá aumentar paulatinamente las inversiones, primero
en f1egos eventuales, después en abono mineral y, sólo al final de un largo
proceso mejorante, en piensos comprados pero muy precisos, los imprescin
dibles para obtener ciertos productos bien pagados.

Tan importante como la explotación concreta es el ambiente que la rodea,
del pueblo y su comarca. Entramos nosotros por el ambiente comarcal, y en
cada comarca debemos fomentar las rutinas más valiosas. Alcanzaremos éxitos
si logramos sembrar ilttsión y riqueza real. Muchas veces cunde el desánimo
porque recomendamos COsas muy complejas, irrealizables, sin estar seguros de
su oportunidad; no falta quien experimenta con dinero del pobre, abando
nándolo precisamente en el momento más crucial, al cundir el desánimo por
no haber alcanzado lo que le prometimos.

Las emeña11ZaS de los sistemas naturales

La explotación correcta de unos montes no figura en ningún libro; es
proyecto de un especialista muy entrenado, bum observador, con capacidad
integradora y mucho sentido común, Los que desprecian las costumbres ru
rales, incapaces de comprenderlas y criticarlas certeramente, es mejor que vayan
al regadío más productivo y abandonen la promoción ganadera rural, ya que
no resultan aptos para un ambiente tan complejo como apasionante.

La naturaleza se organizó según pautas antiquísimas que no debemos
ignorar; la sutil maquinaria de los sistemas implicados tiene unas normas, y
creo haber señalado alguno de sus rasgos característicos. Cada nivel de orga-

nización resulta superado por otro más complejo que sigue y amplía alguna
de sus pautas organizativas.

El mundo geofísico presenta un metabolismo activo (clima) en el contacto
con la atmósfera; la meteorización desmenuza las rocas y prepara el suelo. El
suelo ya es más complejo por los restos vegetales (raíces y mantillo), más
los restos animales y su propia vida, que continuamente lo estructura, repa
rando así la simplificación mineralizadora.

En el mundo vegetal, las plantas asimilan y crecen, pero no se mueven
por traslado; fijas en un ambiente geofísico, pueden integrar información cli
mática (fitodimas) y las interacciones entre suelo-planta con los animales y
el hombre incluido. Gracias a los fitoclimas utilizados en cartografía ecoló
gica, los botánicos podemos opinar con ventaja en pastos y ecología terrestre.

Los animales actúan en manadas y muy ligados a ciertas comunidades ve
getales, que los alimentan y cobijan; por su movilidad y costumbres tróficas
activan la regeneración vegetal, estimulando la vitalidad en toda la biosfera.
El aparente equilibrio no es inmóvil, sino que responde a una lucha conti
nua que forma sistema entre sectores explotados con sus explotadores; los
últimos son conservadores y miman a los primeros para poder continuar la
explotación indefinida. No es posible actuar en sistemas ganaderos extensivos,
en montes ordenados, sin tener ideas muy claras sobre la que llamamos explo
tación Izaturat.

Las dos estrategias, conservadora una en ciclos largos, más lal'enovadora
en ciclos cortos que facilitan la explotaciól~ hummM, son completamente na
turales y nos enseñan tanto el valor del tiempo transcurrido (MONSERRAT, 1977)
en rebaños, árboles, suelo estructurado.", como el dinamismo del pasto bien
explotado. Es fácil activar lo predispuesto a ser reactivado, y al hacerlo au
mentamos su rentabilidad si mantenemos la estabilidad a toda costa, con las
comunidades humanas, su cultura y rebaños, árboles-matas, pastos y estruc
tura edáfica.

Si atendemos a las enseñanzas naturales mencionadas, al modelar cual
quier explotación serrana. buscaremos, ante todo, su estabilidad y, dentro de
dicho marco, forzaremos paulatinamente la producción del pasto, observando
su impacto tanto sobre el rebaño como sobre las estructuras conservadoras del
suelo, pasto y animales. Si al mejorar la productividad del sistema condena
mos al regulador (pastor) a una vida insoportable, comprometeremos el fu
turo de todo el sistema, aun en el caso excepcional de un pastor predispuesto
a las incomodidades.

Según' mi entender, éste es, acaso, el factor primordial a considerar, tina
vez atendidas las exigencias elementales apuntadas. El ambiente social de los
cortijos, pueblos y las villas comarcales influye, decisivamente sobre cada ex
plotación ganadera; ciertamente, es la atmósfera propicia para promover un
desarrollo verdadero, orgánico y organizador.

Las sociedades rumies

Acaso la Revolución francesa exacerbó el i,mividttalismo insolidario actual,
amparado en mitos de los afrancesados que muy pronto atentaron contra los
bienes comunales: Desamortizació11 ampliada, montes de utilidad pública, et
cétera. Las expropiaciones forzosas recientes acentúan el malestar rural, que,
además, coincide con otros abusos de la metrópoli contra unos grupos so
ciales indefensos ante unas leyes que para ellos no son consuetudinarias.
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Ya expuse una serie de condicionantes para la explotación del pasto serra·
no, el que forma sistema con rebaños diversificados, en comunidades rurales
dignas de ser promocionadas. Nosotros no produciremos ganado, sino unos
hombres que .dependen de sus montes, tierras y ganados; el rural es agente
1mto de su propio desarrollo (JUAN XXIII).

Políticos, técnicos y científicos debemos ayudar a los conjuntos, y no a
individualidades; dichos conjuntos son complejos (a escala macro, meso y
micro-comarcal), y cada uno presenta estructura reticular estabilizadora, como
ya hemos visto.

Las técnicas leídas en libros, los principios generales y esquemas mano
seados por rodas, suelen ser ,mitos contra los que debemos luchar, evitando
imaginarlos como,reálidadesébncretas. Cada idea, cada técnka 9-concepto
teórico, debe demostrarse en modelos reales, en fincas coneret\ls de una
comunidad rural perfectamente estudiada. Se requiere un modelo socio.cultural
'completo, en uri'grai{valle,"porejempld, con sus pueblos y explotaciones 1'e~

les, una de ellas piloto para estudios experimentales ,de técni(;as muy COlt-
',' "ifretas.

la experiencia enseña que muchas técnicas sólo sirven para unas condi
ciones ambientales muy precisas; acaso sea posible distingúir algunas que ca·
rezcan de geografía, biología o bien historia, pero la mayoría están condicio
nadas por el clima, suelo, vegetación o las costumbres de la comunidad ex
plotadora. El ensayo de técnicas ancestrales, junto con pocas innovaciones de
cisivas, permite aumentar paulatinamente el acervo cultural de los ganaderos,
ajustando cada explotación extensiva con las intensivas y la industria de cada
pueblo.

Además, debemos situar cada empresam09elo en su comarca amplia, con
mercado y reunión periódica (fiestas, misa, juegos domingueros, etc.), e ini
ciar la ttnión cooperatwa para ventas y compras.·Unganadero aislado resulta
expoliado por cualquier especulador'traficante. El pueblo y la Jederación·coope
rativade pueblos, asistida, si es posible, por otra nacional, muy bien infor-

. mada, evitará intermediarios, llevando cada producto al lugar adecuado yen
el momento preciso.

La industrializació1z 1'llral debe bas~rse en los hombres y materia prima
"disponibles. Mataderos especializados; chacinería,,$i ,quesería, trabajo de madera,
a'ttesanía'ycualquier transformación basada en productos de los montes, setos,
riberas, ganadería, etc., completan la visión que conviene tener sobre los siso
temas rurales. ..

La educación 'adecuada

Esencial,pararenovareL,-mundoruralnos parece una EGB adaptada al me
dio'·anda-Iuz, serrano· o del' Jlan6.

La 'EGll es nacional, peronóúnica en ,eIsentidodehomogénea; debe ajus.
tarsea :cada ¡ambiente para formar urros',españ61esque puedan cumplir la
misión que les exigen las comunidades nacional, regional O comarcaL Nó .,in
teresan desarraigados que sirven para todo y no valen para nada, los in·
adaptados que bien educados habrían sido muy útiles.

La formación del hombre rural es muy específica, concreta, para el amo
bientedeunos valles y montes; no es mucho pedir que cada maestro co
nozca·su ,comarca. y los pueblos que la forman, para educar en el arraigo a
la.rierra"que,adérnás deenrrañ:¡.. propia," resulta ser española.
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Condiciol¡es básicas para el desarrollo andaluz

. Ahora quier<~ destacar que ~l desarrolloü~b~ser_orgánico, progresivo yen·
r~lzado e~ las nquezas del pals : suelos, Juz, solar, agua, pastos, ganados, culo
tlvos. destinados al ganado,.potencial humano para trahajos de mejora, etc. En
ambIentes claramen~e marglOalesno convierie:.industrializar 10 importado, y
basta con lo produCldoen la comarca;, se justifica la. 'comunidad .ruralcomo
industrializadora,de lasriquezasloca1es.,,¿
'. Ad~más de l~s mont~s con su,prodpcción herbácCil;Y.nosi~ilidades pecUll;~
nas eXisten "CUltIVOS arbore.().~ .muy'. aptos para la gariadería;las posibilidades
.depastarolivares .son" inmensas' y conviene ';investigarlas.a· forido; el 1'amón
de olivo . tiene gian utilidad "rlas'hierbas 'pastadas deben 'proteger 'los ;suelos''
estructurarlos, como ya hemos visto. Con animales de trabajo puede escarifi·
carse el suelo en épocas adecuadas.

El almendro es árbol muy apto para el ganado lanar, para la oveja lechera.
Es completamente seguro que con el almendro, olivares y la,hierba de suscam·
pos se alimentará.gran parte de la ganadería ovina andaluza.

De las inversiones .especulativas las realizadas por "paniculares o, empresas
forasteras no cabe esperar. más que complicaciones y quebraderos' de cabeza.
Hay ejemplos y basta lo dicho.

Ciertan:ente, un rural aislado no es nada, no es libre, Y'menos igual a su
hermano cIUdadano, porque su vida resulta infrahumana. En ambiente difícil
se impone lawopiedad comunal con una explotaciól¡manCO.nlU/Mda de los
r~cursosi Son ~tel¡eJ del C011lÚl¡, pero no libres, y en ellos se basa la perviven
cla de comu~lda:Ies rurales hasta nuestro días. Fracasaremos en ganadería si
antes no revJtallzamos unas comunidades rurales necesarias para Andalucía
para España. '

Mi exp~riencia directa al recorrer los montes españoles y observar el des
c~mo e¡¡ .PICadO d~ ~.n~estra. ga1M~eriatradicio1MI,parece indicar que este amo
,9,1~Ilte, creado, artlflClal. y.co~r~glble, es el responsable principal. No soy ex·

;." ., .., ..perto en Jeyes"Rero la lOJuStloadebe ser reparada¡y,máscuando es del rico
contra "unos ,pobres que apenas'pueden vegetar en el solar heredado de sus
mayores. Ahora regateamos una miseria, y. dentro de pocos años (como ya
OCll!ICi"ep."·lIl0ntes franceses) ...;:ni.,:S.ubv-endonando:,':generosameme'.Jlograremas ,'"
mantener hombres en los ambientes pobres de montaña.

, .De~p~eciamos ,una fueff¡l;,e110rtll,e:.qu,~:.#c;ílIrlent~.,:.pqdríamospote,nciar;:con,
solo rea.mmar a los que aún desea-n v~vir .en el medio rural; u~os planes para
conve.rtlr maleza enganadopodnan ¡}usJOnar a muchos que, no saben .cómo
r~solver su ~roblema,ante .l~ .crisis de trabaj? e?, las ciudades, con imposibi.
bdadde.emlgrar. No e~ dlf~Cll despertar la JIuslOn, y debemos hacerlo si es.
tamos dispuestos a segUIr.' animando y protegiendo el procesoreanimador.

'~SeJrata.,·de'·ayudar'dl.sesorar,"no-suplir la inicüitiva' de unas comunidades
que qui.ere~ trab~jar y desean hacerlo a su modo, en el solar de sus mayores;
son aspuaClo~es Jlmas, una fuerza enorme para Andalucía, para España. Po·
:d~m~s.'selecclon.!\r:rlas,ayudas,i,poneralgunas;condiciones~para:fomentRr,.las.ca.··

pltabzadoras, creadoras de,.suelo,·pastos-y'unos rebaños' 'producüvos:como las
caceras. para riego, plantación de setosapropiad0s~""canciHasconvallaso:alam
bra~as.,par.a facilitar,.eLpastoreo, abrir.Jas repoblaciones aL pastoreo para evi·
tar mcendlOs, etc.
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Las posibilidades quedan reducidas a las entidades que se asocien al pro
grmna capitalizador autóctono, e! potenciador de unas riquezas locales, en es
pecial las agropecuarias. Conviene distinguir las inversiones en infraestructura
o capital estabilizador (reciclado lfUto, conservador), de las más dinámicas y
ligadas a la producción herbácea, el pasto utilizado intensamente por unos
animales cada vez más adaptados. Diputaciones provinciales ayudadas por el
Esrado, Cajas de Ahorro, propietarios con inquietud social y un gran amor
a su tierra parecen los más idóneos para desencadenar unos procesos avasalla
dores, los qtte multipliquen ilusió¡¡ )' esperanza.

Como líneas maestras de la estrategia a seguir parece seguro que la inver
siÓ1~ e1~ pastos, mientras sea juiciosa y conserve los estabilizadores, por su
gran dinamismo y recuperación rápida del dinero invertido, desencadenará el
desarrollo ganadero.

Se nos ofrecen con claridad meridiana dos caminos básicos para poder reac
tivar la producción económica de! pasto:

a) Fomento de los animales desbrozadores que extraigan la fertilidad del
monte bajo poco productivo (cabras, burros, yeguas, vaca retinta), con au
mento de producción del pasto por activar e! reciclado.

b) Los riegos eventuales por caceras en ladera, aprovechando cursos irre
gulares y arroyos de invierno represados. Son inversiones muy rentables, en
otoño y primavera, especialmente en los glacis de las solanas y en los gra
males ya productivos.

Son dos de los procesos más básicos para la capitalizació1¡ rural, pero no
las únicas inversiones posibles en el caso de lograr ayuda; mucho antes que
la siembra directa de pastos veo la ordenación del pastoreo con creación de
setos apropiados. Los técnico, forestales harán muy bien en estudiar a fondo,
por ejemplo, la regeneración r' pida de chumberas, retamas y otras matas apro
piadas para setos. Los setos :ldecuados capitalizarán Andalucía y más rápida.
mente que los pinares actL13!es.

,.. ,.. ,..

Para terminar, deseo concretar algunas conclusiones aptas para discutir;
la experiencia de mis coleg:ls limará asperezas debidas a mi incompetencia
política, a pesar de una buena voluntad que no basta para dejar el trabajo de
programación acabado. Pido disculpas si mi vehemencia apasionada puede
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experiencia andaluza directa. Hice esfuerzos para adelantarme al fu tUfO Y ex
plicar parte', de ·10 que lmos.técnicos,~sforzados,(1osde ·la. AgfJ11ciaDesarl'ollo
Gfi1wdero) hace años ya vienen realizando' en Andalucía; conozco algo sustra
bajos, pero mi informaciónes·independiente. En el caso. de coincidencias por
lo que respecta a 1::s conclusioires, teoría de sistemJs,cxplotación natural, cte.,
la validez será mucho mayor.

Existen otras pOSIbilidades nQ enumeradas que deben forzar el desarrollo
de pastos y ganadeda;' pero· no prEtendo. agotar e! tema, centrándolo ahora en
los ambientes marginales y.serranos.

El contraste de pareceres con los realizadores del desarrollo ganadero,el
intercambio de ideas 'sobre 'puntos muy concretos,. permitirá . perfilar pronto
una especie de praticultura regional, básica' para d desarrollo'de esta bella
región española.

Propondría centrar' las,·di·scüsionesertlos':.siguientespuntos: •
a)' Situar los problemas elt Jtt sistema complejo, 'tomado C0il10 tal y sin

pretender conocer todas sus pecúliaridades,' peto"llue' rea'ccionaglobalmente
,a. cada ..una.' de.las "modificaciones:ensayadasoordenadamente. Es iII)p()sible ',' co
nocer, 'e1"efecto,,"devarias·.modiiicaciones·,;simultáneas' ,que "cambian, ,el "com
portamiento de todo el sistema.

b)Existen procesos il1depeiidieJiteS de los factores locales, como, roe'
ejemplo, la estructuración del suelo, capitalización producida por un flujo
energético incrementadocon·derritlls,'·Esposible llegar a unas técnicas de
validez 1II1IY general en casos parecidos, pero su aplicación debe ser u~sayada

en cada caso concreto. ' ,
" C) 'lA estmctÍtra"leiíoJareticuiada es··lln cJpitalestabilizador del sistema

. 'ganadero extensivo y;'debc!sef"aprovechada.. especialmente en ··climas ralu.rosos,
muy soleados.

d) Conviel1eforzcM' Id ingestión depasto:basto, con ganado variado Y·l!C·

tivando el reciclado de la hierb.l en e! pasto. Son unas técnicas creadoras de
capital con extraordinaria rapidez.

e) La mejora por siembra de pastos y forrajes conviene reservarla para
tierras netamente agrícolas; por excepción, con muchas precauciones, a su
perficiespequeñasde las vaguadas marginales o ,serranas. La roturación es
siempre muy peligrosa. .

f) Urge investigar a fondo las 'posibilidades ganaderas de los alware.r,
con almendros y tierras marginales aptas para forrajes sembrados. Debe ser
un pIart"deÍ1zvestigaciólt integrttdd'muY"apto'para,científicos, técnicos Y em·
presarios lanzados· e inteligentes. ,

g) La ganadería es tina in.dll.ftria tramformadora de prodUCCIones vege
tales autóctonas y debe dar trab:ljo·alos;andaluces que ahora .se ven obligados

a emigrar. . '. '. .... . .' .'. . '. '. '.......
h) Los progralllás gá1mderdr"bi'&1t¡;0'01'dnmdos; 'múy 'estud'latlos .y 'realIs-

tas, deben desencadenar unos proceSQs capitalizadores capaces de entusiasmar
a la juventud rural. .

i) La edtlccrciólt 1'1Iral ádem.rda, completada en modelos concretos (fmca
piloto) hasta el nivel de B:1chi!lcr erpeei.,üsta (B.U.P. agropecuario), permitirá
potenciar el magisterio rural con unos técnicos incorporados. a la comunidad
que serán los creadores de nue~'a..- rulil1as.

j) El problema básico del agro noestécnko ni económico, sino de una
juiciosa espe-rcmza elt el ftlt1l'ro, que es de'loscientíficos y técnicos regiánales.
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"

No se agotaron las posibilidades de! capital fJltJlUmO andcrluz y debemos est~.r

convencidos de ello.
k) Lasempresas1ll0delo Uincaspiloro); comarcales o regionales, permiti

rán incorporar técnicos illtegrC'dos al ambiente rural; es conveniente que con
ellos lleguen las inversiones no perturbadoras del capital forcí1Zeo, del que
desea integrarse al país y en especial de los emigrantes a Europa que vuelven
a sus raíces.
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SUMMARY

'.' 'A long five "shortcdmmunidtiims,: the authon.'emphasizes the capit",1 importance 01
animal reari·ng, in order to ma¡ntairi "a'n irrigared and productivesubtropical agriculture.

Short como nllmbi!r 1,explains ·that under subtropiml conditions. the summer trampling
reduces the soil aeration and soil structure can be preserved, tOf,ether wirh a greater quantit\,
of energy flowing inside the wil sysrem.

Nllmber 2 establishes that for making stabilit\,. we must profit rhe natural diversification
of "Sierras" in An<klucía. The recent lorest homogenisation on heavy slopes results very
dangerous.

Nltmber3':· ..The more.,stabilising factors of this natural capiral are: evergrecn oaks, maquis,
hedges-grasslamds/forage'fiel'ds, C' a'nima!s ami,' rrrainly, the .regio03;lhumanculrure.

Nllmber 4 states"that we"need" improveroutint'S," which are authom:ltié \Val'S of mano
\York inco¡porated to the counrr.y cuhure. The "rourinisation" of scienrilic ideas wil! be
useful in the future.

Finally, nltmber 5 explains ho\V animals 'will 'be ,able lO transfo'm....dil"crsified regional
produerions (ruralindusrry) and to profit cultural diversificarian of every cou~lty·man. This
kind of possibiliries are very high and, 1 rhing. unexplored .

. Possibly, , the best way for changing' 'aGlively aetirudesand ideas of YOUn8 people would
be the creation oC a farm·mountarn·,·modd'(a/·real. 'one)' besides every· ruraL school.
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